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lile erat lucerna ardens, el lucens. 
Joan. Cap. V . vers. 3 5 . 
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usto es y muy razonable el 

sentimiento de la muerte. 

Nuestra condicion misma na-

tural nos hace mirarla con horror. Ella con-

siste en separarse la alma del cuerpo : y como 

naturalmente apetecemos conservar.Ja vida cor-
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p o r a l , nos es por naturaleza necesario el te-

mor de su perdida. 

E n vano algunos Filosofos se lian esfor-

zado para libertar los ánimos humanos de este 

espantoso temor ; que siéndonos tan natural 

c o m o el deseo de la vida y el conato de man-

tener nuestra existencia , no alcanzan á dismi-

nuirlo todas las máximas inventadas por sola 

la razón. 

El milagroso poder de suavizarlo y dismi-

nuir lo . es reservado á la gracia de Christo. 

E>ia hacg. en los justos q.ue moderando sabia-

mente. el miedo natural de la muerte se pre-

paren á aguardarla con espíritu tranquilo , la 

reciban con dulce consuelo , y aun la deseen 

con ardor por una viva esperanza de otra m e 

jor vida. ..,.. 

D e aquí proviene la notable diferencia que 

hay entre la muerte del justo, y la del impio. 

La de este funesta y malís ima, y asi se dice 

en la Santa Escritura : mors péccatorum pessi-

ma 1 ; y la de aquel f e l i z , rica y apreciable 

delante de Diqs : prdiosa in conspccllt Do-

mini mors sanetomm ejus. 2. 

i Psalm. 33 . v . 22. 2 Psalm. 1 1 5 . r . 1 5 . 

L a del impio , dolorosa y v io lenta , pues 

teniendo el corazon sumergido en los encan-

tos mundanos , y todo entregado á proyectos 

del s i g l o , le cuesta la mas terrible violencia 

el ser arrancado para siempre de todos los ob-

jetos t e r r e n o s , quedando aniquiladas y fene-

cidas sin recurso todas sus ideas y vanas espe-

ranzas. Moriuo homine implo, milla erit ultra 

spes: etexpectatio soUicitorum per ¿bit A l con-

trario suave y gustosa la del j u s t o , que ha-

biendo puesto sus piadosos conatos en desa-

sirse y desprenderse del m u n d o , inflamado en 

la ardiente ansia de la vida celestial , abraza 

con alegría y consuelo á la muerte que mira 

c o m o el fin de su caut iver io , el principio de 

teda la felicidad que anhela , y la puerta que 

se le abre para el goce cumplido de todas sus 

esperanzas. Sperat autem justas in morte sua 

A la muerte del impio se le sigue la in-

famia y el oprobrio quedando su memoria abor-

recida, y su nombre denegrido , abominado y 

hediondo como 1111- cuerpo pudrido; pero des-

de la muerte del justo es quando mas se e s -

1 Prov. C a p . i r . v. 7 . 

2 luid. C a p . 14. v. 3 1 . 



parce el buen olor de su n o m b r e , vuela y se 

ext iende su santa lama , y se eterniza su me-

moria siempre colmada de alabanzas. T o d o se 

nos dice en los Proverbios 1 : Memoria justi 

cum laudibus: et timen impiorum ¡mtrescet. 

L a experiencia os enseña como no podéis 

acordaros de un varón justo que vivió entre 

vosotros, sin que alabéis las prendas con que 

Dios enriqueció su alma, y las virtudes y exern-

pios con que os d e x ó edificados. N o de otro 

modo es posible hacer memoria de un Prela-

do <¡ue con su vida pura y exemplar honró es-

ta Silla Valentina, y con su zelo infatigable no 

cesó de promover el culto divino , de mejorar 

la disciplina del Clero , de velar continuamen-

te sobre esta su g r e y , de proveer en todo á 

yuestro remedio , y de socorreros abundante-

mente en vuestras necesidades. 

Por esta ligera descripción todos entendeis 

caracterizado al Exmo. Illmo. y Rmo. Señor 

D . Francisco Xavier Antonio Fabian y Fuero. 

Obispo que fué de la Puebla de los Angeles, 

y Arzobispo de V a l e n c i a , Caballero Prelado 

Gran C r u z de la Real Distinguida Orden E s -

I Cap- 10. v. 7 . 

pañola de Carlos I I I , del Consejo de Su M a -

gestad & c . por cuya anima ofrecemos y cele-

bramos los presentes Sufragios y E x e q u i a s , y 

e n c u y o honor soy encargado de predicaros 

su Elogio. Este por mi insuficiencia será m u y 

desigual á su mérito ; pero podrá ser que c o n -

tribuya á vuestro consuelo y edificación , que 

es lo que y o deseo. 

E n toda la serie de su v i d a , y especial-

mente en la de todo su ministerio Episcopal 

le veremos un varón justo , y un Prelado per-

fecto , en quien se reunió todo lo que se re-

quiere para ser un completo Obispo , que c o -

mo dice el Venerable Granada 1 , debe ser tal 

que merezca aplicársele lo que en el Capitulo 

quinto de S. Juan leemos dicho por Christo 

del Bautista: Ule crat lucerna ardeos, ct ¡uceas. 

Era nuestro digno Prelado la antorcha pues-

ta sobre el candelera de la Iglesia, que ardia 

y lucia. S í : ardia por la caridad que le a b r a -

saba , y lucia por la doctrina con que nos i lus-

traba. A m b a s se reunieron en él para formar-

le 1111 Prelado c a b a l , porque la una sin la otra 

no es bastante para hacer un perfecto Obispo: 

1 Conc. de Offic. Pastoral. 3. part. 



pues según la bien sabida sentencia de S. B e r -

nardo, el solo lucir es inút i l , y aun v a n o , tan-

ta m lucero vanum , el solo arder no basta , es 

poco ,. tañí uní arderé parum, en uno y otro 

junto, en el lucir y el arder consiste la p e r -

fección propia del oficio Episcopal: lacere et 

arder e perfectum, quod proprié Episcoporum est. 

Este ardor y lucimiento reunido lo vere-

mos en la santidad y pureza de su vida , y e n 

su infatigable solicitud Pastoral. 

Todas las noticias que tenemos de su vida 

nos la hacen conocer irreprehensible , pura, 

exemplar y edificante. Nac ió en el L u g a r de 

Terzaga , del noble Señorío de M o l i n a , y O b i s -

pado de Sigüenza en 7 de Agosto de 1 7 1 9 , 

y en el dia 1 2 recibió el sagrado Bautismo. 

E n su tierna edad quedó huérfano por muer-

te de su Padre. Aprendió las primeras letras 

en su patria ; y siendo como de nueve ó diez 

años se lo llevó consigo un tio carnal hermano 

de su Madre , Sacerdote Beneficiado y Capitu-

lar del Cabildo Eclesiástico de la Villa de A l -

mazan , quien puso toda su diligencia en dar-

le la mejor educación. Cuidó mucho de irlo 

habituando á la humildad, á la obediencia , y 

. . . 9 

á la privación de sus g u s t o s , á cuyo fin solia 

mandar algunas veces que se le diese á comer 

solamente aquello que menos le agradaba. Es-

tudió en aquella Villa la Gramatica y Huma-

nidades. 

Concluidas estas , le envió á la Ciudad de 

Calatayud , donde estudió la Filosofía en el 

Convento de los Padres Carmelitas Calzados, 

que á la sazón principiaban C u r s o , siguiendo 

la alternativa que guardaban en la Escuela T o -

mistica de aquella Ciudad con los Padres D o -

minicos y Mercenarios. Al l i es donde se p u -

diera temer que peligrase la inocencia de nues-

tro j o v e n , y se mancillase el candor de su al-

ma. Fuera de la vista de su vigilante t i o , y 

en medio de un Estudio general entonces de 

los mas concurridos de España, en el que se 

contaban cada Curso de cinco á seis mil E s -

tudiantes , todos m o z o s , y quasi todos v iv ien-

do á su l ibertad, entre los quales era preciso 

hubiese muchos viciados y de malas costum-

b r e s , seria muy temible que le inficionase el 

nocivo exemplo de alguna perniciosa compañía, 

si por una feliz oportunidad no tuviésemos no-

ticias positivas de lo contrario. Se sabe que fué 
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grande su aplicación , y acaso de ella le provi-

no una gravísima enfermedad que entonces 

pasó. Se sabe igualmente que en los ratos de 

descanso jamas quiso ir á los juegos y diver-

siones de los otros compañeros. Mas gustaba de 

estar s o l o , mostrando y a desde entonces su 

amor al retiro ; y si tomaba algunos diverti-

mientos , estos no eran otros que unos inocen-

tes juegos alusivos todos á funciones Eclesiás-

ticas y Pontificales, de modo que nunca se le 

v i ó la menor descompostura ni falta notable, 

siendo su porte de vida siempre irreprehensible. 

Pasó á cursar la Teologia á la Universidad 

de Alcalá hasta el año i 7 4 0 , en el que se 

ordenó de Pr ima T o n s u r a ; y luego logró Beca 

por Oposicion en el grande Colegio de S. An-

tonio Porta-Cce/i Universidad de Sigiienza, don-

de continuó suS E s t u d i o s , y recibió despues 

rodos los Grados en las Facultades de Artes y 

de Sagrada Teologia. Grangeose alli la estima-

ción de todos por su c ienc ia , y por su pru-

dente arreglada conducta, mereciendo que an-

tes de cumplir veinte y quatro años le eligie-

sen Rector de su Colegio y de la Universidad. 

Perpetuo enemigo del ocio , el tiempo que 

le restaba libre de las tareas Académicas y Es-

colásticas , lo empleaba ya en aprender la len-

gua Griega y otros Estudios, que no solo sir-

ven de adorno , si también de importante uti-

lidad á un T e o l o g o , y a en devotos exercicios 

y piadosas meditaciones, medios eficaces de que 

se valia para conservar la pureza de su alma. 

D e esto es evidente testimonio 1111 papel que 

original ha venido á mis m a n o s , todo escrito 

y firmado de la suya , que lo compuso en aquel 

tiempo con este titulo : Testamento ó ultima vo-

luntad de mi alma. 

Por este precioso escrito vemos como se 

ocupaba en la meditación de la muerte y del 

tremendo juicio final, y por ella se excitaba al 

aborrecimiento del pecado, al amor de la vir-

tud , y se encendía en deseos de unirse con 

Christo. Si la memoria de los novísimos y pos-

trimerías , es el poderoso medio que nos ense-

ña el Eclesiástico 1 para no caer en pecados, 

memorare novissima tua, et in aeternum non 

pcccabis, no es estraño conservase su pureza 

nuestro joven , que supo valerse de tal m e m o -

ria , y por ella tener arreglada su vida como 

1 Cap. 7. v . 4 0 . 



quien se estaba de continuo disponiendo para 

la muerte. 

Oid las palabras de su escrito: » Siendo i n -

11 finitos los peligros á que está sujeta la vida 

» humana , y conociendo y o Francisco Fabian, 

»infel iz pecador , ser hombre mortal , nacido 

•i para morir , sin saber la hora que he de p a -

11 gar esta d e u d a , para que no sea cogido im-

11 provisamente y mi fuga no sea en hibierno, 

ii ó S a b a d o , como dice Christo nuestro Señor 

ii en su Evangelio , he acordado con el ayuda 

" de su Divina Mrgestad disponerme para esta 

ii hora tan incierta, y a que nuestro Señor Dios 

ii me concede tiempo para e l lo: y asi con todo 

ii el corazon postrado á los pies de Christo mi 

» Señor puesto en una C r u z manifiesto al m u n -

» d o esta mi voluntad. ' ¡ O h ' qué espectáculo 

tan agradable para los Angeles ! ver en el re-

tiro de su quarto á un joven, postrado ante un 

C r u c i f i x o , meditando tan saludable acuerdo! 

Mas nosotros no nos contentemos con la mera 

noticia y admiración de este h e c h o : imitemos 

al devoto Colegial Segunt ino, que por estos 

medios logró conservar su vida pura aun en 

la mas vigorosa edad de su juventud. 

Sigue su escrito, y contemplándose en la 

presencia del Omnipotente Dios, y de la Vir-

gen Santísima María, y de toda la Corte del 

Cielo, hace unas protestaciones que demues-

tran sus devotos sentimientos, y fervorosos afec-

tos. Entre ellos se enciende su alma en amor 

de D i o s , y se inflama en la ardiente ansia de 

unirse con el S e ñ o r , como lo denotan estas 

sus palabras : » Es mi voluntad , y deseo g r a n -

ii d e m e n t e , que mi a l m a , luego que sea libre 

>» de esta cárcel terrena , sea puesta en la a m o -

» rosísima caverna del costado de Jesu Christo, 

» en la qual vivífica sepultura quede y viva per-

»petuamente depositada, gozando aquel des-

c a n s o y reposo e t e r n o , bendiciendo mil v e -

ii ees aquel cruelísimo hierro de la lanza , que 

» á modo de cincel 'agudo hizo un monumen-

" t 0 tan dulce en el pecho de mi Señor." Por 

estas encendidas expresiones podemos conocer 

lo abrasado que estaba su corazon , y conven-

cernos de que y a entonces aunque joven , era 

una antorcha que ardia en la caridad y amor 

de D o s , al mismo tiempo que lucia y brilla-

ba con su ciencia y erudición delante de los 

hombres, lile erat lucerna ardens et lucens. 



Acertado fué poner esta lampara que ar-

diese y luciese en el Santuario de la Iglesia, 

como se verificó en el año de i 7 4 4 en el 

que recibió todos los Ordenes S a g r a d o s , sien-

do promovido al Sacerdocio en D o m i n g o dia 

doce de Abril . Los resplandores de tanta luz 

le atraxeron los ojos y la atención de los finos 

apreciadores del mér i to : y se le buscó para 

aumentar el numero de los que por sus rele-

vantes prendas sostenían y acrecentaban el h o -

nor y crédito de los Colegios Mayores tan c e -

lebres por aquellos tiempos. C o n efecto entró 

en catorce de N o v i e m b r e de 1 7 4 7 en el de 

Santa C r u z de Val ladol id; en cuya Universi-

dad incorporó los Grados que necesitaba pa-

ra oponerse á sus Catedras , y dió muestras de 

su grande talento y ciencia en el corto tiem-

po que alli estuvo , que no pudo ser sino tres 

m e s e s ; pues por Febrero de 1 7 4 3 volvió á 

la Ciudad de S igüenza , y en su Santa Iglesia 

se o p u s o , y logró la Canongia Magistral de 

Pulpito ; cuya misma Prebenda habia ya com-

petido en otra Oposicion que hizo á ella antes 

de ser Colegial Mayor. 

Siete años estuvo en aquella Catedral edi-

ficando á todos con la predicación de la D i v i -

na palabra , con el exemplo de su v i d a , y con 

su laboriosa actividad en beneficio de los p r ó -

ximos. L o mismo practicó por nueve años en 

T o l e d o , á donde pasó en el de 1 7 5 5 , habién-

dole nombrado el Señor Fernando V I para un 

Canonicato de aquella Santa Iglesia Primada. 

Al l i admiraron todos su grande laboriosi-

dad. Ademas del cumplimiento exacto de las 

obligaciones de Canonigo , y dirección de a l -

mas Religiosas, se dedicó al estudio serio de 

materias Eclesiásticas útiles é interesantes. Fue-

ra de sus estudios peculiares se unió para otros 

-con su compañero é intimo amigo el E m i n T 

Señor Cardenal Lorenzana , que ambos toma-

ron sus tareas literarias sobre todo lo mas im-

portante de las ciencias sagradas con el m a y o r 

tesón, sujetándose á decorar sus lecciones de 

memoria , como si fuesen algunos jóvenes cur-

santes : y entre los frutos de sus Estudios debe 

apreciarse el haber interpretado con acierto y 

puesto en claro puntos bien dificultosos y obs-

curos de los antiguos ritos y disciplina. A u n 

no contentos aquellos dos incansables amigos 

con sus diarias conferencias, formaron una Acá-



demia de Historia Eclesiástica, juntándose á es-

te fin un dia cada semana con otros sabios 

compañeros Canonigos ó Dignidades que quasi 

todos han salido para Obispos de varias Iglesias. 

D o n d e trabajó con mayor afán fué en la 

dirección y gobierno clel Hospital de Santa Cruz , 

que es de niños expósitos. M e j o r ó , y aumen-

tó sus rentas : y estableció una Fabrica de l a -

nas con reglas tan acertadas que parecía im-

posible pudiese dictarlas un hombre que siem-

pre se había ocupado e n estudios tan diversos; 

pero su vasto y universal ingenio le hizo capaz 

de todo. Mientras que se ha gobernado aquella 

Fabrica por las reglas que la p u s o , ha ren-

dido grandes utilidades; siendo la principal, que 

mas le movió á su establecimiento , la de salir 

los pobres hijos de tan piadosa Casa bien ins-

truidos en un Oficio con que poder ser buenos 

vecinos de los P u e b l o s , y útiles al Estado. 

Baxo dichas reglas se conservó floreciente m u -

chos años , y llegó á cobrar crédito entre los 

extrangeros; de lo qual y o mismo soy testigo 

como que acompañé á ciertos personages I n -

gleses , que vinieron á aquella Ciudad con el 

objeto de examinar ocularmente la tal Fabrica 

y enterarse del método que en ella se guardaba. 

Hallabase Administrador del referido H o s -

pital en el año de 1 7 6 4 quando el Señor Car-

los III le nombró para la Abadia de S. Vicente 

Dignidad de la misma P r i m a d a , y seguida-

mente , antes de tomar su posesion , para el 

Obispado de la Puebla de los Angeles en N u e -

va España. Esta elección fué aplaudida de to-

dos los hombres grandes que conocian bien sus 

raras prendas : de lo que entre innumerables 

fidedignos testigos que pudiera c i taros, elijo 

solamente uno , al que vosotros habéis conoci-

do , y sabéis que su testimonio no puede ta-

charse de sospechoso. 

Este fué nuestro sabio Arcediano y Canó-

nigo el Illmo. Señor D . Francisco Perez Bayer, 

quien escribiendo al Illmo. Señor D . Andrés 

Mayoral dignísimo Arzobispo , de venerable 

m e m o r i a , cuya carta tengo en mi poder ori-

ginal , su fecha en Toledo á 2 5 de Octubre 

del dicho año 1 7 6 4 , le informa en los térmi-

nos mas honorificos y expresivos. Refiere la 

impresión acontecida en algunos sugetos de 

aquella Ciudad con la elección: Os lo diré con 

sus mismas palabras literalmente: » con la elec-

C 



» cion de D . Francisco Fabian y F u e r o , Ca-

» nonigo de esta Santa Iglesia y electo A b a d 

» de S. V icente (cjue le hicieron estando yo ahí, 

" y con este motivo hablé vo de él á V . S. I. 

" a l a b a n d o muclio sus grandes prendas) para 

» O b i s p o de la Puebla de los A n g e l e s , y en 

» mi juicio para digno sucesor y heredero del 

» espíritu del Venerable Señor Palafox , el qual 

» parece q u e desde lo alto está zelando y d e -

»tendiendo su honor." Pasa á tratar de los su-

getos que habían sido consultados por la Cá-

mara de I n d i a s , y luego prosigue : » Fuera de 

» consulta y de toda expectación salió nuestro 

» F u e r o el que ha admitido y a ; y en mi juicio 

" es uno d e los Eclesiásticos mas dignos de Es-

» paña en v i r t u d , doctrina , y otras qualidades, 

» e n t r e las quales su infatigabilidad y entereza 

» (semejante á la del Venerable Señor Palafox) 

« resplandecen en grado heroyco. E s mozo c o -

» m o d e unos 4 6 años. Aqui visiblemente se 

" reconoce la mano de D i o s , que guarda á este 

» sugeto para cosas grandes. Asi sea." 

P o r cierto no se engañó el Señor Bayer . 

Guardaba Dios al Señor Fuero para grandes 

cosas. S i : para grandes hechos, y grandes t ra-

bajos , dignos de un Prelado verdaderamente 

Apostolico: para espejo de grandes \ irtudes: 

para astro luminoso que ilusirase con grandes 

luces los dos hemisferios de la tierra : para gran-

de enseñanza, y grande aprovechamiento de 

todos por su grande doctrina y por su vida gran-

demente edificante en los nueve años cíe O b i s -

po de la Puebla , en los veinte y dos de A r -

zobispo nuestro , y aun en los seis últimos de 

su retiro : obligándonos á reconocer que era 

una grande antorcha puesta en la Iglesia: lile 

erat lucerna ardens et lucens. 

Siendo imposible enumerar todos los e x e m -

plos de sus virtudes , me ceñiré al resumen de 

a lgunos, que basten para formar una tal qual 

idea de las que hermosearon su alma. E m p e -

zando por la que justamente es llamada del 

Tridentino 1 principio de la humana salud, fun-

damento y raíz de toda justificación , no es ne-

cesario detenernos en probar que la tuvo quien 

hizo de ella todo el estudio de su v i d a , quien 

de olicio la predicó á diversas naciones, y quien 

se expuso á trabajos, y aun á peligros , 110 solo 

para instruir y confirmar en ella á los Christia-

1 Ses. 6 . Cap. 8. 



n o s , si también para llevar su luz hasta los 

sitios habitados de idolatras , como despues 

oiréis. 

Mas no solamente la fe común y ordina-

ria , necesaria en todos , es la que se descubrió 

en nuestro Prelado. Se vieron brillar en él los 

rayos y resplandores de aquella fe valiente, 

acre , viva y fervorosa, de la qual dixo C h r i s -

to á sus discípulos 1 que si la tuvieren nada 

les habría de ser imposible; aquella que hizo 

tan admirable la virtud y extraordinario poder 

de los primeros fieles de la Iglesia. P o r esta 

fe entraba animoso-en empresas arduas , a r -

rostraba sereno á qualesquiera pe l igros , y no 

le acobardaban las dificultades. 

E n su viage de America ocurrió una gran-

de aflicción que consternó á t o d o s , crcyendose 

perdidos, porque no podian hacer uso ni v a -

lerse del timón. A l clamor y llanto general sa-

lió de su c a m a r o t e , y diciendole los Pilotos 

azorados y confusos : Señor estamos perdidos, 

pues no gobierna el timón, les respondió con 

serenidad y valentía: Tengan fe , con cuya 

respuesta infundió animo en ellos , y mandan-

I Matth. Cap. 1 7 . v . 1 9 . 

doles baxasen á la bodega de la embarcación, 

hallaron la causa de toda la novedad , que era 

el haber caido algunos fardos del cargamento 

sobre la caña del timón , y separándolos, luego 

salieron y se recobraron todos del susto que 

los acongojaba. Este suceso hizo que aquella 

gente le mirase con toda su veneración como 

á un S a n t o , y debió contribuir á que oyesen 

con gusto y docilidad los repasos del Catecis-

mo de la Doctrina Christiana , que mandaba 

les explicasen sus familiares : en lo qual y en 

continuos rezos y devotas novenas á Maria S a n -

tísima y S. J o s e f , los llevaba á todos bien 

empleados. 

P o r esta fe quando le decian no haber di-

nero en su Tesorer ia , libraba mayores limos-

nas. Una noche mandó darlo todo para socorrer 

cierta necesidad que le pareció gravís ima; y 

á la mañana madrugando el Tesorero con de-

signio de ir á buscar lo preciso para el dia, 

que por ser de Jueves Santo y tener que dar 

las comidas acostumbradas á los pobres repre-

sentantes del Apostolado y á los de la Casa de 

Misericordia , necesitaba cerca de mil duros; 

antes de salir de su quarto se le presentó un 



Arrendador que vino á traerle una p a g a , con 

la que tuvo para todo el gasto. 

E n otra ocasion habiendo quedado ente-

ramente exhausta la T e s o r e r i a , llegó un C a -

ballero , que solo le habia hablado una vez á 

su llegada á esta C i u d a d , y por medio de un 

Capel lan le ofreció doce mil pesos prestados, 

que d ixo tenia sin hacerle falta: y habiéndo-

selo dicho al Pre lado, inmediatamente se puso 

á dar humildes gracias á D i o s , de quien r e -

conocía venirle este s o c o r r o , y mandó á su 

T e s o r e r o pasase á darlas muy expresivas al 

C a b a l l e r o , aceptando parte , por entonces , de 

su oportuno generoso ofrecimiento. Asi p r e -

miaba el Señor su grande fe. 

Q u a n d o esta llega á un tal grado de s e -

g u r a y v i v a confianza en Dios y en su poder, 

juntamente con ella influye también la esperan-

za : v i r t u d que ha sido el estimulo de todas las 

operaciones de su vida. Y a en el p a p e l , que 

os he c i tado , escribió siendo joven : » protesto 

« no q u e r e r por tentación alguna desconfiar de 

» la D i v i n a Piedad por la multitud de mis pe-

» cados. A v i v a y ratifica su esperanza firme y 

bien a p o y a d a diciendo : »110 desconfio de su 

» infinita misericordia , sabiendo haber perdo-

» nado á infinitos grandes pecadores , tenien-

» d o como tenemos una cédula firmada de la 

» mano de Jesu Christo en su Santo Evangel io, 

" en el qual afirma 110 haber venido á llamar 

» los justos sino es los pecadores. Item confieso 

» n o saber que haya hecho obras buenas y 

" meritorias de la vida eterna ; y que si alguna 

» hubiere h e c h o , digo y declaro haberse obrado 

" con mucha negligencia y tibieza ; y e l la , tal 

" qual f u é , no haberla podido hacer sin la 

« Divina gracia. Mas para que quede confuso 

» el d e m o n i o , digo y declaro que y o no pre-

» s u m o que por ellas solas merezca el cielo, 

» mas principalmente por los méritos y san"re 

» de mi Señor Jesu Christo derramada en la 

» C r u z por mí miserable pecador." L a misma 

saludable confianza, que en su juventud, ha 

manifestado hasta su ultima v e j e z , en la que 

solia oirsele con freqüencia d e c i r , que la es-

peranza del cielo era su alimento. 

Estas dos v irtudes, aunque tan nobles y 

Teologales, no justifican por sí solas , ni el que 

las tenga es digno de a p r e c i o , de estimación, 

ni de gracia á los ojos de D i o s , y por consi-



lu iente debe reputarse por n a d a , si le falta 

aquella que las da vida á todas. Asi nos lo en-

seña el Apostol 1 : Si habuero omnem fidem ita 

ut montes transferam, charitatem antem non 

habuero, nihil sum. Sin esta ningún Christiano 

es justo ; y debe resplandecer principalmente 

en los Obispos , porque su estado es de perfec-

tos , y esta perfección , según Santo T o m á s 2 , 

se mide por la caridad. 

Y a habéis oido como desde su juventud 

tenia su alma abrasada en el amor de Dios; 

y lo que me resta deciros será evidente prueba 

de que aquella hacha encendida nunca se apagó, 

siendo todas sus obras y empresas animadas por 

su ardiente amor de Dios y del proximo. 

Mas no es suficiente elogio de un Obispo 

el que tuviese caridad ; pues siendo cierto q u e 

en esta hay sus grados , como enseña S. A g u s -

tín 3 , el que preside en la Iglesia , y cuyo 

oficio es conducir las almas y elevarlas de grado 

en grado hasta hacerlas perfectas, debe ya él 

mismo estar en la cumbre de la perfección, 

I I . ad Coiinth. C a p . 1 3 . v . 1 . 

•i 1 . 1 . q. 184. a. 1 . et 6. 

3 Tract. 5. in Ep. Joan. 

esto es , en el alto grado de mayor y mas per-

fecta caridad. 

Por esto observan los P P . y Doctores que 

nuestro Señor Jesu Christo quando despues de 

su Resurrección , estando para subirse á los 

C i e l o s , dió á S. Pedro el gobierno de su Iglesia, 

examinó primero su caridad preguntándole , no 

simplemente si le amaba , sino usando de c o m -

paración si le tenia mayor amor que los d e -

mas 1 : Simón Joannis diligis me plus his ? y 

despues le hizo Pastor y Prelado diciendole: 

pasee agnos meos; y de aquí infieren que en 

el Obispo se requiere la calidad mayor y mas 

perfecta. 

Tal será quando por la honra y gloria de 

D i o s que debe z e l a r , por su santo servicio, 

por el cumplimiento de las obligaciones P a s -

torales , y por defensa de la grey que el Señor 

le ha encargado, ponga su a l m a , esto es : 110 

rehuse perderlo t o d o , y esté pronto á sufrir 

qualesquiera calamidades hasta sacrificar su vida 

corporal , si fuese necesario. Esta es la per-

lección que pide Christo en el buen Prelado 2 ; 

D 

1 J o a n . C a p . a i . v . 1 5 . a Joan. Cap. 10. v . 1 1 . 



Bonus Pastor animam suam dat pro ovibus suis: 

y esta es la mayor c a r i d a d , según la explica 

el mismo Señor 1 : Majorera hac dUectionem 

nenio habet, ut animam suam ponat quis pro 

amicis suis. 

P u e s de esta nos tiene dados exemplos 

nuestro Prelado , que enardecido por ella e m -

prendió muchas veces cosas grandes á costa de 

increibles trabajos, que toleró valeroso por el 

bien de sus Diocesanos. Tal fué quando por 

110 desistir de la santa Visita pasó un rio lle-

gándole al pecho el agua con riesgo de su vida: 

tal quando á deshora de la noche intentó sor-

prebender á unos idolatras : y tales otros se-

mejantes arrojos de su caridad. E n una de ta-

les empresas conoció que le cercaban grandes 

peligros , y que ponia á su persona en sumo 

r i e s g o ; pero llevado de su fervoroso z e l o , y 

no teniendo otra mira que la de agradar á Dios, 

prorumpió en estas palabras : » el Obispado no 

» es un estado qualquiera, sino estado de p e r -

» f e c c i o n , á la que se obligan en sentir de Santo 

» T o m á s los Señores Obispos quando toman el 

» olicio , y á esta perfección corresponde lo que 

1 Joan. C a p 15 . v. 13. 

„ dixo Jesu Christo : ut animam suam ponant 

„ pro ovibus suisy alentado con este recuer-

do de la doctrina Evangélica insistió y conti-

nuó en su Apostólica resolución. 

Despues de las virtudes Teologales tiene 

el primer lugar la R e l i g i ó n , q u e , según el 

Angél ico Doctor « , es la preeminente entre 

todas las morales. D e los actos de esta virtud 

nos dió muchos exemplos. Su oracion era quasi 

continua. Todos sabéis el retiro que siempre 

wuardó; y debeis saber que nunca estuvo ocio-

so , y fuera del tiempo que le ocupaba el des-

pacho de los negocios , ó el estudio y lección 

de la Sagrada Escritura y Santos P P . , todo lo 

demás lo empleaba en la oracion. 

Sabia bien lo que S. Bernardo escribió al 

Papa Eugenio I I I de lo importante que es al 

Obispo el retirarse á la soledad á orar y me-

ditar. Tenia presente la abundante doctrina que 

de los Santos Ambrosio , A u g u s t i n o , Gregorio 

y otros P P . tomó y recopiló el Venerable A r -

zobispo de Braga 2 intimo amigo de S. Carlos 

B o r r o m e o , sobre este punto. C o m o quiera que 
.11 .qt v O s - h 'iM t 

i ». a . q. 8 i . a. 6. 

a Stim. Past. a- parí- Cap. 4 . 



sean muchos y graves los negocios de un Obis-

po , debe ponderarse , clama el Venerable B r a -

carense , lo que despues de S. Agustín dixo 

Santo Tomás, » que nunca sea pretexto el cargo 

» Pastoral para dexar la contemplación." 

Necesitan los Obispos recogerse al trato 

con solo Dios , para sacar de aquella fuente de 

luces las que han de comunicar á los hombres. 

N o hablarán á estos con acierto, si ellos pr i -

mero no procuran oir y aprender lo que les 

hable el Señor ; cuya voz no se dexa oir en 

medio del tropel y agitación de los tratos y 

conversaciones del siglo Non in commotione 

Dominas. Aquel la voz tan fuerte , según la 

Santa Escritura 2 , que rompe los cedros , re-

suena en todo el desierto y lo estremece, es 

débil para penetrar y hacerse oir entre el es-

trepito y ruido del mundo. Para que la alma 

oyga la voz D i v i n a , preciso es siga la inspiración 

con que es llamada á la soledad, y alli le hablará 

Dios , según lo dixo por su Profeta Oseas 3 : 

üucam eam in soütudinem: et loquar adcor ejus. 

1 l i b . 3. R e g . Cap. 1 9 . y . 1 1 . 
1 Psal. 28. v . et 8. 

3 Cap. 2. y . 1 4 , 

Estos solidos principios obligaron á nuestro 

Prelado á buscar al Señor en la soledad : á 

cuyo fin en su Obispado de Puebla solia reti-

rarse al devoto Santuario de S. Miguel del M i -

lagro , donde vacaba á la oracion para adqui-

rir nuevas fuerzas con que desempeñar mejor 

su gobierno Pastoral. E n este Arzobispado aun 

observó con mayor rigor su devoto ret i ro , e s -

trechándose á guardarlo el mas e x e m p l a r , de-

dicando á la oracion y trato con Dios todo el 

tiempo que le permitía el despacho y expedi-

ción de los asuntos ocurrentes propios de su 

alto ministerio; sin mas interrupción que tomar 

algunas v e c e s , como por recreo , otros estudios 

todos serios, importantes y útiles. 

Su "mterior devocion se dexaba traslucir 

por el fervor con que hacia todos los actos 

religiosos. E n el rezo divino pronunciaba dis-

tintamente cada palabra con pausada atención, 

y con tal eficacia que se descubría bien lo lleno 

que estaba del espíritu celestial quando le r e n -

día las santas alabanzas. A u n centelleaba mas 

el fuego interior de su devoto corazon quando 

celebraba el Santo Sacrificio. A este precedía 

una preparación l a r g a , y luego el reconciliarse 



con tal disposición que admiraba á sus C o n f e -

sores , siendo inexplicable, asegura uno de ellos, 

su compostura, fervor y devocion. Puesto en el 

Al tar causaba á todos los asistentes la mayor 

reverencia. Leyendo la Epístola parecia que 

hablaba un S. Pablo. E n el Santo Evangel io 

aquellas sagradas palabras salian encendidas de 

sus labios. H e c h a la consagración rebosaban 

sus internos afectos sin poderlos ocultar. Ul-

timamente se estaba en la acción de gracias tan 

largo tiempo como antes en la preparación. 

Quando administraba el Sacramento de la 

Confirmación, conferia O r d e n e s , ú Oficiaba de 

Pontifical, todo lo hacia con la mas devota gra-

vedad ; la qual zelaba se pusiese en todos los 

rezos y exercicios de devocion , c o m o en el 

Rosario que todos los dias se rezaba en su casa 

con asistencia de todos los familiares, incluso 

el P r o v i s o r , y lo hacia regir con tal pausa que 

solia durar tres quartos de h o r a : y hasta en la 

explicación de la Doctrina Christiana que todos 

los Domingos y fiestas tenían los Pages con su 

M a e s t r o , y los otros criados con un Capellan 

recomendaba la mayor seriedad por el respeto 

debido á la santa palabra. 

Siempre tuvo grande veneración á las fun-

ciones Eclesiásticas, y vosotros sabéis con quán 

edificante g r a v e compostura le visteis asistir á 

ellas. F u é observantisimo de las ceremonias sa-

gradas ; y amante de la exactitud y buen con-

cierto en el canto de la Ig les ia: por lo que 

siendo Canonigo de Toledo se sujetó á estudiar 

metódicamente el canto llano , y lo aprendió 

con perfección. T o d o su esmero lo puso en que 

se tratasen santamente las cosas santas : y asi 

nos dexó tan edificantes exemplos de su religión. 

A l g u n o s mas se dirán , quando tratemos de su 

Pastoral solicitud, en la que también oiréis bue-

nas pruebas de su prudencia , de su justicia, 

y de su heroyca fortaleza. 

A h o r a veamos en él aquellas virtudes que 

constituyen á un varón templado y modesto. Su 

castidad fué heroyca. Todas sus palabras puras. 

Su recato extremadísimo. N u n c a quiso trato ni 

conversación con m u g e r e s ; y én las muy raras 

veces que no pudo escusarse de admitir la vi-

sita de algunas Señoras que necesitaban hablarle, 

se previno con santas cautelas, mandando de-

xar abiertas todas las puertas, y que el Cape-

llan y Page de guardia estuviesen á la vista. 
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bien que á cierta distancia para que no oyesen 

si habia algún secreto que le fuesen á comunicar. 

Jamás se desnudó, ni se descalzó delante 

de nadie, ni se verificó que criado ni hombre 

alguno viese de su cuerpo mas que la cara y 

las manos, ni permitió que le tocasen ni aun 

las manos. E n las muchas graves y largas en-

fermedades que ha padecido , siendo preciso 

ministrarle varias medicinas , del modo que p o -

día se las aplicaba siempre por sí propio ; y 

quando los Médicos le obligaban á tomar baños, 

para lo que era necesario el desnudarse , lo' 

executaba en una pieza obscura mandando á 

los criados que se llevasen toda l u z , de modo 

que debemos persuadirnos á que ni él mismo 

se ha visto estando desnudo en ninguna ocasion. 

Su amor á la pureza exaltaba su zelo con-

tra los hombres obscenos que profieren palabras 

deshonestas, y en su Pueblo de Puzol solia lla-

mar á la Justicia, y le encargaba mucho que 

corrigiese este feo modo de hablar , tan escan-

daloso , y por desgracia tan común en la gente 

ordinaria. 

Su templanza en la comida y bebida fué 

igualmente exemplar. M u y recomendada se ha-

33 
lia por los Santos PP. la frugalidad que debe 

observarse en la mesa de un Obispo ; y su doc-

trina se vió puntualmente practicada en la del 

Señor Fuero , quien fué en verdad parco , so-

brio y abstinente. Su comida no podia ser mas 

parca. Era la precisa para mantener la vida. 

N o bebia sino un poco de vino , lo necesario 

para que su débil estomago pudiese abrazar la 

corta comida. Todos losdias se le ponia un buen 

principio bien aderezado y rico , como perdiz, 

ú otra a v e , ó cosa semejante; pero nunca lo 

llegó á probar , pues luego que se presentaba 

en la mesa, le echaba su bendición , y acom-

pañándolo de un p a n , ó dos , lo enviaba de 

regalo á algún pobre enfermo convaleciente: 

cuya costumbre ha tenido siempre, no solo en 

la Ciudad , si también en qualquier Pueblo don-

de se hallase. 

Hasta los últimos años de su vida ayunaba 

todos los Miercoles, Viernes y Sabados del año, 

en los que muy rara vez quiso probar del pes-

cado fresco, sin embargo de haberlo aqui en 

tanta abundancia. E n los ayunos de precepto 

de la Iglesia se privaba del refresco por la tarde, 

no tomaba parvidad alguna por la mañana , y 

E 



su colacion por la noche era cruda y cortísima. 

E n los tales ayunos de precepto mandaba 

que á sus familiares se les diese un plato me-

nos de los acostumbrados en los otros dias, y 

cuidaba que por la tarde y noche la cocina es-

tuviese cerrada , sin encenderse fuego , como 

110 hubiese algún enfermo , no queriendo que 

hiciesen la colacion sino de cosa cruda. Toda 

la familia comia en Refector io , y mientras que 

tuvo salud para ello asistia también , haciendo 

que siempre se leyese algún punto doctrinal 

durante la comida y cena. E n una palabra, 

guardaba todo el método de un Religioso. 

A este mismo tenor fué su exemplar m o -

destia en todas las cosas de su u s o , y del 

adorno de su casa , que todo respiraba la mas 

humilde pobreza. E n la Puebla de los Angeles 

daba á todos exemplo con la moderación de su 

casa y gasto , según me lo escribe un sugeto 

(idedigno constituido en dignidad Eclesiástica, 

quien de sí mismo dice : y aseguro haberme 

edificado, quando vi reducido todo su tren á un 

coche de tan corto precio que no puede ser 

mas pobre. 

E n esta Ciudad os fué bien notoria su mo-

deracion. E n su Palacio no se vió mueble a l -

guno precioso, ni mas plata que la muy pre-

cisa para el Altar en las funciones Pontificales. 

N o traxo de las Indias mas alhajas de plata que 

la guarnición de una pequeña lamina de la V i r -

g e n de Guadalupe de M é x i c o , que era una 

hojilla m u y d e l g a d a , y la anilla del bastón; 

pero aun esto, á pocos años de estar a q u i , lo 

envió todo un dia á la Plateria, y lo hizo di-

nero para los pobres. 

Su cama era de quatro tablas ordinarias 

con sus banquillos ó pies de hierro como las 

del Santo Hospital , y la ropa que puede tener 

el Religioso mas p o b r e , sin colgadura , corti-

nas , ni mas que una mampara de lienzo á la 

puerta de la alcoba. Vestía muy pobremente. 

Su ropa interior acaso no la hubiera querido 

algún pobre. Tanto la hacia remendar y com-

poner unas de otras ropas viejas. -Aprobaba el 

aseo y decencia en el vestido e x t e r i o r ; pero 

los primeros hábitos de Obispo que se hizo 

quando se consagró le duraron mas de veinte 

y tres años , y no se hubiera hecho otros nue-

vos sino por la plausible ocasion de solemnizar 

la Jura del Principe nuestro Señor. N u n c a vis-



tió seda, ni usó inas pieza de ella que un pa-

ñuelo y el solideo. 

Viendole alguna vez sus familiares con los 

zapatos rotos , le traxeron unos n u e v o s , y para 

que los admitiese gustoso, le dixeron que los 

suyos podrían servirle á un pobre anciano; pero 

mandó que los nuevos se le diesen á aquel po-

bre , porque lo creia en mayor necesidad. D e s d e 

antes de entrar Colegial mayor le han durado 

toda su vida unas hebillas de h i e r r o , que le 

costaron entonces catorce quartos : y nunca ha 

querido usar otras. Estas que parecen unas ni-

mias menudencias, no son sino evidentes mues-

tras de su admirable y edificante modestia. 

C o n ella juntaba una profunda humildad. 

Esta era virtud que le encantaba. L e robaban 

todo su amor los hombres humildes. A u n q u e 

alguno tuviese qualesquiera faltas, como le viese 

reconocido y humillado , se prendaba de él y 

le hacia mil favores , al modo de un amoroso 

padre que abraza y regala al hijo prodigo que 

lloraba perdido. D e esto se vió un caso bien 

notable en su Obispado de la Puebla con un 

Eclesiástico , cuya vida escandalosa y aun faci-

nerosa le costó muchas lagrimas y penitencias, 

y habiéndosele presentado , y echadose á sus 

pies con señales de humildad , ganó el corazón 

del Prelado que en vez de imponerle el mere-

cido cast igo, le perdonó , le agasajó, y le trató 

con el mayor cariño. Otro caso semejante s u -

cedió con cierto Eclesiástico de este Arzobispa-

do , que fué á echarse á sus pies con iguales 

muestras de humildad, estando en el Villar. 

Esto era apreciar en otros la virtud que él mis-

mo tenia. 

Siempre hizo de sí un concepto baxo , y 

lejos de hincharle ni envanecerle su grande 

ciencia , creia saber y valer menos que todos. 

A u n q u e varias veces predicó en esta su Santa 

Iglesia con admiración de los sabios que le 

oyeron , nunca permitió que la noche antes se 

avisase con el toque acostumbrado á Sermón 

del P r e l a d o , diciendo no quería privar á los 

fieles de la doctrina 

que podían aprender de 

los otros Predicadores de la Ciudad , que se-

guramente creia lo harían mejor q u e su persona. 

P o r esta humilde desconfianza de sí pro-

pio tenia prevenido á sus familiares mas i n -

mediatos, que si entendían que faltaba ó se 

excedía en algo de su O f i c i o , ó en otra cosa, 



se lo advirtiesen una y muchas veces , aunque 

les pareciese que no lo recibiría b i e n , ó que 

les reprehendería, porque deseaba acertar , y 

podia equivocarse ; y quando ocurría alguno 

de estos c a s o s , edificaba la humildad y m a n -

sedumbre con que respondia , agradeciendo á 

quien le hacia estas advertencias aun antes que 

saliese de su habitación, y concluyendo s iem-

pre con repetir el mismo encargo para otra vez. 

C o m o verdadero humilde , estuvo libre de 

toda ambición. Hizo quatro Oposiciones á C a -

nongias de Oficio , distinguiéndose y sobresa-

liendo en todas con sus asombrosos exercicios, 

y portándose verdaderamente mas como Opo-

sitor que no como pretendiente. Obtuvo las 

dignidades que le dieron los Reyes sin preten-

derlas. E n los nueve años de su residencia en 

T o l e d o , estando tan cerca de la C o r t e , no la 

vió sino quando le fué preciso pasar á besar 

la mano al Rey por las mercedes que le habia 

hecho ; y resistió el quedarse en ella quando 

vino de America. 

Sin embargo el Señor R e y Carlos I I I le 

honró con su declarada estimación, por los 

informes verdaderos que tuvo de su mérito, 

y deseaba ocasion de premiárselo. Asi se lo 

manifestó en varias Cartas , y con mucha e x -

presión en dos que tengo en mi poder origi-

nales firmadas de propio puño de S. M . C o n 

efecto siendo el Eminentísimo Señor Cardenal 

Lorenzana promovido á la Silla Primada de 

T o l e d o , quiso el R e y que le sucediese en la 

de M é x i c o ; pero contexto suplicando que se 

nombrase á otro , y tuviese á bien S. M . que él 

siguiese las huellas del Venerable Señor Palafox 

en su renuncia de aquel Arzobispado, y a que 

110 habia podido llegar á imitarlo en otra cosa. 

P o r esto quando en Setiembre de 1 7 7 a 

le promovió para este nuestro Arzobispado, 

encargó á su P. Confesor que le escribiese, lo 

que executó en estos términos : « Por este Cor-

« reo se avisa á V . I. de Oficio su promocion 

« al Arzobispado de V a l e n c i a , y me encarga 

« e l R e y escriba á V . I. previniéndole de su 

i) Real Orden , que no salga V . I . ahora con 

>1 otra escusa como la que dió quando le n o m -

1» bró para M é x i c o , porque ahora no admite 

« escusa alguna." C o m o nunca hubo vasallo mas 

obediente , ni que mas venerase y amase al 

Soberano, tuvo también los mas expresos tes-



timonios de la estimación que mereció á S. M . 

y á sus primeros Ministros. 

N o se valió de su favor para intereses 

privados s u y o s ; pero sí para honor general 

de todos los Señores Obispos , y para beneficio 

publico. Todos los constituidos en la alta D i g -

nidad de Prelados de qualquiera Silla en la 

extensión de los dominios de S. M . son d e u -

dores al mérito del Señor F u e r o del Real D e -

creto de diez y ocho de A b r i l de 1 7 8 0 , por 

el que se d e c l a r ó , que todos fuesen exéntos 

de presentar sus pruebas , quando fueren pro-¡ 

movidos á Grandes-Cruces de la Real Distin-

guida Orden Española de Carlos III . Q u e esto 

se deba á su mérito consta por C a r t a , que 

original tengo en mi p o d e r , del E x m o . Señor 

Conde de Floridablanca , su fecha en A r a n j u e z 

á veinte y cinco de aquel mes y año , en q u e 

le escribe á la letra de esta manera: « E l R e y 

» hace tanto aprecio de V . I. y de su mérito, 

» q u e no solo le ha concedido la Gran C r u z 

» de su Orden , sino que con atención á lo que 

» V . I. me comunicó en su reservada, ha r e -

tí levado de pruebas á los Prelados de estos 

» R e y n o s . Sea enhorabuena." 

También le fué deudor el p u b l i c o de esta 

Ciudad del buen uso que hizo de su valimiento; 

especialmente en haber desbaratado un proyec-

to , que cierta compañia de C o m e r c i a n t e s quiso 

proponer, de arriendo de una Real renta. A pe-

sar de la astucia y secreto con q u e se maneja-

ban los interesados en el logro de aquel su idea-

do proyecto ; el Prelado que velaba quando los 

demás dormían, y desde su retiro estaba atento 

y solicito sobre todos, lo presintió anticipada-

mente , y se adelantó con una h u m i l d e y eficaz 

suplica que hizo á la piedad del R e y á bene-

ficio de todo este Pueblo , y con la prevención 

de su aviso que dió al primer Minis tro de Ha-

cienda , representando los perjuicios q u e resul-

tarían á este vecindario, y á los pobres labra-

dores de la huerta y Lugares c o m a r c a n o s , de la 

admisión de tal proyecto. T e n g o en mi poder 

la Carta original del E x m o . Señor D . M i g u e l O <J 
de M u z q u i z , en que le responde ofreciendo 

tener presentes los inconvenientes q u e en su 

representación e x p o n i a , y agradeciéndole la 

parte que tomaba su zelo e n beneficio de la 

causa publica. 

A u n q u e á todos proporcionó grandes bie-
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n e s , nunca se le v ió jactarse de e l los , porque 

su humildad le obligaba á creer que siempre 

hacia poco ; y quando por algunos favores lle-

gaban á darle gracias , lo sentia m u c h o , y se 

abochornaba y cubria del mas humilde rubor. 

Seria interminable el referir todas sus gran-

des virtudes. Las que hemos tocado nos de-

muestran su v ida irreprehensible, p u r a , exem-

plar y edificante. L e hemos visto benefico sin 

ambición y c o n desinteres , humilde , modesto, 

templado , sobrio , abstinente , casto en grado 

heroyeo , religioso , devoto , vivo y ardiente 

e n la f e , f irme en la esperanza, y abrasado en 

la caridad. Ta l fué la santidad y pureza de su 

vida , c o m o la de un varón justo. T a n claro el 

l u e g o en que ardía aquella antorcha, que ha 

lucido con tan exemplarcs buenas obras para 

nuestra enseñanza y edificación. Ule eral lucerna 

ardens, et lucens-

A u n es mas visible la feliz reunion de su 

ardor y lucimiento en su infatigable solicitud 

Pastoral. A n t e s de ser Obispo ya se empleó en 

parte de esta solicitud , ayudando mucho en 

ella á sus Prelados , y executando con zelo y 

acierto varias comisiones que le dieron. Siendo 

Canonigo Magistral de Sigiienza tuvo y e x e r -

ció el cargo de Examinador Sinodal de aquel 

Obispado. F u é también Rector de aquel S e m i -

nario Conci l iar , en el que hizo considerables 

mejoras á beneficio del Colegio y de los C o -

legiales. A u m e n t ó la Librería , y ordenó su 

Indice. Fabricó el segundo lienzo ó fachada de 

aquel grande edificio ; y á su influxo se debe 

sin duda la magnifica obra que en él construyó 

el Illmo Señor Obispo D . Francisco Diaz S a n -

tos Bullón , quien justamente en una Carta , que 

tengo suya or ig inal , pone estas palabras h a -

blando de c o m o sirvió aquel Rectorado : cuyo 

encargo, como otros de mi mayor confianza, 

ha desempeñado siempre con la nuiyor satisfac-

ción y rectitud. 

Siendo Canonigo de Toledo fué también 

Juez de Concurso y Examinador Sinodal ; con 

cuyo motivo trabajó mucho en reformar el 

Moral l a x ó , y en introducir el gusto de los 

Estudios solidos y mas conducentes á los P á r -

rocos. Entonces concibió la idea original de 

substituir al método ant iguo, el que ahora se 

observa substancialmente en los Concursos y 

Oposiciones á los Curatos de aquél Arzobis-

\ 



p a d o : con c u y o fin escribió su Qiiestionario, 

q u e despues publicó impreso en la Puebla de 

los A n g e l e s en el año 1 7 7 0 . 

Estos y otros continuos afanes que se tomó 

para ayudar á sus Pre lados , quando era C a -

nónigo , fueron preludios y muestras de los 

mayores que habia de poner , quando tuviese 

sobre sus hombros el cargo Pastoral , y le in-

cumbiese de lleno y por obligación de Oficio, 

lo que entonces solo le tocaba en parte y por 

comision. 

Para ser un perfecto Prelado se requiere 

indispensablemente el lleno cumplimiento d • la 

Pastoral solicitud. El Apóstol en el Capitulo 

doce de. su Cai ta á los Romanos diciendo que 

todos somos miembros de un cuerpo en Cliristo, 

y que c o m o en el cuerpo natural tiene distinto 

uso cada m i e m b r o , asi á cada uno en esté 

cuerpo místico se le lian dado distintas gracias 

y dones , distintos cargos y oficios, y enseñán-

donos en lo que debe emplearse cada uno para 

cumplir su o f ic io , señala á los Prelados la s o -

licitud: qui praeest in solicitudine Este es el 

continuo empeño en que deben insistir sin c e -

I E p . ad R o m . C a p . 1 2 . y . 8 . 

sar ; como lo dice de sí el mismo Apostol en 

otro lugar 1 : insta/Uta mea solicitado Eccle-

süirum. 

Exponiendo los Santos P P . esta solicitud, 

reprueban altamente á los Obispos que la p o -

nen en las riquezas , honras y ostentaciones 

mundanas ; y enseñan que toda la deben e m -

plear en el cuidado y provecho de su g r e y , 

en dar á los fieles el pasto y doctrina saludable, 

y en distribuir fielmente en sus piadosos debi-

dos destinos los bienes y rentas de la Iglesia: 

cumpliendo los Oficios de Doctores verdaderos, 

de buenos vigilantes Pastores, y de Dispensa-

dores fieles. 

Considerando toda la vida de nuestro P r e -

lado desde que le hicieron Obispo , vemos en 

él aquella incesante solicitud de S. Pablo , em-

pleada con la exactitud y fidelidad que piden 

los Santos Padres. Su desinterés y desprecio de 

los bienes terrenos , y su solicito anhelo de 

buscar únicamente la salud de las a l m a s , fué 

lo primero que manifestó al mundo luego que 

le promovieron al O b i s p a d o , tomando por D i -

visa en su Escudo de A r m a s una Cruz, de la 
V 
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figura que en estilo de blasón l lamanpotenzada, 

la qual en cada uno de sus extremos forma el 

T a u , ó la T (cuya letra tuvieron los antiguos por 

simbolo de vida y de salud, y en la Profecia de 

Ezequiel 1 se pone por signo de seguridad y 

de salvación) y e n o r l a , ó bordura del Escudo 

estas palabras tomadas de las que trae S. Pablo 

en el Capitulo doce de su segunda Carta á los 

Corintios 2 : Non quaero testra , sed tos. 

N o le llevó á las Indias la codicia del oro, 

ni de la plata; si únicamente su caridad y su 

ardiente ansia de ganar, almas para Dios. Por 

esta caridad se dedicó á los medios que le pu-

diesen proporcionar para ser mas útil á los 

fieles habitantes de aquellas regiones. Uno de 

los que juzgó mas á proposito, fué imitar al 

A p o s t o l , quien se hizo todo para todos á fin 

de salvarlos 3 : Omnibus omnia factus surn, ut 

omncs facerem salvos : y á este m c d o hacién-

dose , por decirlo asi , Indio con los Indios 

para ganarle á Dios y salvar las almas de los 

l u d i o s , se aplicó durante su viage á aprender 

la lengua Mexicana que es la nativa mas ge-

I Cap. 9 . T . 4. ct 6. 1 v. 1 4 . 

3 I . ad C o r . C a p . 9 . v. a a . 

neral de los Pueblos de su Obispado , cuyo 

idioma llegó á poseer de modo que á los qua-

tro meses de estar en las Indias ya hizo y 

predicó varios sermones y platicas á aquellas 

gentes en su propio idioma ; cosa que les causó 

grande admiración, y le iban á o i r , escuchán-

dole con el mayor gusto. 

Luego que se acercaba el termino de su 

navegación, hallándose á la vista del primer 

Pueblo de su Obispado hizo á sus familiares 

aquel razonamiento y exhortación , en que 

resplandece tanto su p r u d e n c i a , y su amor á 

la justicia; el que podéis leer , ó le habréis 

leido al principio del primer T o m o de la C o -

lección de sus Providencias que se imprimió 

en esta Ciudad. All i se ven los prudentísimos 

avisos que les dió sobre el c u i d a d o , c ircuns-

pección , é igualdad que debian observar res-

pecto á aquellas gentes que iban á tratar de 

nuevo. Alli aquel sabio y eficaz mandato de 

que 110 tomen regalo alguno ni pequeño ni 

grande , con la fuerte , pero justa amenaza de 

separar de sí y abandonar para siempre al in-

obediente que una vez se dexase vencer y 

tomase algo. Alli el oportuno encargo de que 



tratasen á todos con mucha afabilidad , respeto 

y cortesía, especialmente á los Sacerdotes. Allí 

el importante precepto de que siempre que 

tuviese salud no estorvasen ni dificultasen la 

entrada á los que quisiesen hablarle, sino que 

entrasen con semblante alegre los recados , de-

clarando que si algún familiar hiciese lo con-

trario , seria enemigo de su quietud espiritual, 

y aun de su salvación. A l l í todos los documentos 

que debe dar á su familia un Obispo tal como 

lo requiere el Apostol 1 suae domiti bene prae-

positum. 

Arreglada su casa y familia , aplicó toda 

su diligencia sobre la Iglesia y Diócesi que la 

providencia Divina le había encargado. L o pri-

mero que llamó sus cuidados fué la porcion 

escogida de almas que habiendo renunciado al 

mundo estaban dedicadas al servicio del Divino 

Esposo en los Conventos de su filiación ordi-

naria : considerando debia ser una de las mas 

especiales atenciones de su obligación la mayor 

solicitud y zelo en el gobierno de sus Reli-

giosas , ayudandolas con todos sus auxil ios, á 

fin de que aplicadas con continua vigilancia á 

i I . ad T i m . Cap. 3. v . 4 . 

adquirir la perfección que profesaron , m e r e -

ciesen llamarse con razón la parte mas ilustre 

tlel rebaño de Jesu Christo. 

D i ó con mucha prudencia, y sostuvo con 

gran fortaleza sabios D e c r e t o s , por los quales 

libertó á las Religiosas de la servil dependencia 

d e los seglares, poniéndolas en estado de no 

necesitarlos: quitó y desterró de los Claustros 

varios abusos que ocasionaban perturbación é 

inquietud de animo en aquellas Virgenes , y 

las impedían la perfecta debida observancia de 

la disciplina, especialmente en lo tocante al 

voto de pobreza : y promovió esta hasta esta-

blecerla con la perfección que exigen los Sumos 

Pontífices, que manda el Concilio Tridentino, 

y que en sus Reglas prescriben los Santos F u n -

dadores de las Sagradas Religiones. 

Sus continuos desvelos en la solicitud del 

mayor bien de sus Monasterios no le impidie-

ron aplicarla igualmente sobre todos los ramos 

del gobierno Episcopal. Su amor á la justicia 

le hizo atender con el mayor cuidado á esta-

blecer las reglas mas ajustadas y convenientes 

en los Tribunales Eclesiásticos; á cuyo fin ex-

pidió sabios Decretos arreglando todos los pun-
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tos pertenecientes al P r o v i s o r , al J u e z de T e s -

tamentos , al Promotor F i s c a l , al Notario y 

Oficial mayor ; y dió las mas prudentes y opor-

tunas providencias para la mejor acertada y 

recta administración de justicia en s u Obispado 

de Puebla. 

C o n el mismo zelo atendió á tan impor-

tante materia en este Arzobispado ; y asi luego 

que llegó á esta Ciudad expidió su Decreto 

sobre el arreglo de Oficinas , y dividió en tres 

la que antes se llamaba Notaría m a y o r , repar-

tiendo los asuntos, de donde ha sido consiguien-

te el mas pronto despacho de las causas , y el 

mejor servicio del publico. Para facilitar este 

creó el empleo de A r c h i v e r o mayor , poniendo 

esta Oficina en toda su per fecc ión, mandando 

formar sus I n d i c e s , c u y a grande obra logró 

llevar á efecto hasta verla c o n c l u i d a , sin per-

donar fatigas ni gastos en salarios y pagas de 

Oficiales y muchos Escribientes, d e modo que 

esta operacion le habrá costado mas de doce 

mil pesos. 

Encontrando aqui la costumbre de no haber 

T r i b u n a l , ni Oficinas, mas que por la mañana, 

y un grande numero de dias feriados , reduxo 

estos á solas las fiestas q u e se deben guardar de 

precepto , y mandó que h u b i e s e despacho todos 

los demás dias por mañana y tarde: evitando 

por estas providencias las dilaciones tan per-

judiciales á los litigantes y á todos los intere-

sados en los n e g o c i o s , y activando la mejor 

expedición de estos , c o n evidente publica ut i -

lidad de todo el Arzobispado. 

Arreglado todo lo perteneciente al orden 

de justicia y gobierno , c o n e l método mas útil 

y ventajoso para sus D i o c e s a n o s , se dedicó 

enteramente á darles y proporcionarles la mas 

perfecta dirección, auxil iándoles con los medios 

mas eficaces para la edif icación de sus almas, 

y para que estas siendo conducidas y guiadas 

con acierto pudiesen conseguir su salvación. 

Para el logro de tan santo o b j e t o , al que 

por esencial obligación de s u cargo deben apli-

car todos sus conatos los Señores Obispos , bien 

se percibe la necesidad q u e tienen de p r o c u -

rarse un Clero idoneo, y lo indispensablemente 

obligados que están á velar continuamente sobre 

su ciencia y disciplina. E n el exacto cumpli-

miento de esta obligación conoció debia poner 

su mas solicita v i g i l a n c i a ; y asi resolvió no 



admitir dentro del C l e r o á los que no hubiesen 

de ser út i les , ó necesarios á la Iglesia, como 

lo previenen todas las Leyes Canónicas y Civiles, 

sabiendo quantos perjuicios puede traer su in-

observancia á la misma Iglesia y al Estado. 

Los seglares del pueblo Christiano se rigen 

y conducen por los individuos del C l e r o ; y si 

estos fuesen ignorantes , ha de suceder lasti-

mosamente lo que d i x o Christo 1 quando un 

ciego guia á otro c i e g o , que ambos se preci-

pitan en un abismo. Para evitar en lo posible 

este d a ñ o , se negó á promover á las Ordenes, 

y á dar Licencias d e Confesar y Predicar á 

los que por un serio y completo examen no 

acreditasen la ciencia necesaria , poniendo todo 

su esmero en obligar á los Clérigos á estar 

dedicados continuamente al estudio necesario 

para dar muestras de su debida instrucción en 

los exámenes á que y a sabian les era preciso 

exponerse. Empezaba el exemplo por su casa, 

examinando por sí mismo á sus familiares con 

el mayor rigor. 

E l que puso en este punto acaso pudo pa-

recerles demasiado á a lgunos; pero nunca lo 

i Matth. Cap. 1 5 . r- ¡4-

juzgarán asi los que consideren la estrecha obli-

gación de un Obispo , el qual se hará reo de-

lante de Dios de todos los pecados que se co-

metan por la falta de c i e n c i a , que ocasiona e n 

los Eclesiásticos la indolente blandura en sus 

exámenes. P o r esto encargaba el Apostol á su 

discípulo S. Timoteo que no ordenase con li-

gereza , esto e s , sin el debido previo riguroso 

e x a m e n , para que no se hiciese cómplice de 

los pecados de otros Manas cito nemini im-

posueris, ñeque communicaveris peccatis alienis. 

N i solo cuidó de la ciencia del C l e r o , si 

también de establecerlo y conservarlo en la mas 

ajustada disciplina. Sabia que en mantener esta 

nunca será demasiado todo el zelo de los O b i s -

pos , y que de afloxar en una materia tan in-

teresante se deben temer grandes males. S e g ú n 

sienten los Santos P P . los grandes pecados que 

causan deplorable desorden y turbación en los 

hijos de la Iglesia son efectos de la relaxacion 

de los C l é r i g o s , y á esta la tienen por hija de 

la desidia y floxedad de los Obispos. San B e r -

nardo lo dice expresamente 2 : ínsolentia Cle-

I I . ad T i m . Cap. 5. v . aa. 
» E p . 1 5 » . ad Monach. A l p e o . 



ricorum [cujas mater est negligente Episcopo-

runi] turbat totam Ecclesiam. 

Su constante solicitud en este punto p r o -

tluxo hermosos frutos. Eclesiásticos dignos de 

su eminente grado edificaban con el mas ho-

nesto y virtuoso porte de v i d a , y hadan res-

petable el caracter Sacerdotal. N o se veia C l é -

rigo alguno en los Teatros ni espectáculos pú-

blicos , ni lo habia que se atreviese á parecer 

en parage que no fuese decoroso , y siempre 

con la debida exterior decencia. P o r el conti-

nuo zelo e n su largo Pontificado logró el con-

suelo de ver á su Clero Valentino en estado 

tan floreciente que , hablando en general , nin-

g u n o de otra Diócesi podrá contarse ni mas 

instruido ni mejor disciplinado. 

Su grande vigilancia sobre todo el Clero 

aun fué m a y o r respecto á los destinados para 

éxercer la cura de almas. E n el examen de su 

ciencia , y averiguación de su conducta puso 

las mas exquisitas diligencias. Nunca atendió 

en las provisiones de Curatos á otra cosa sino 

al mérito d e los sugetos que contemplaba ido-

neos para el regimen de las Parroquias; y lejos 

de doblarse por Cartas y empeños, desechaba 

á los que buscaban tales m e d i o s , teniéndolos 

por indignos, conforme á la doctrina de Santo 

T o m á s 1 , por el mismo hecho de pretender 

los Curatos por tales vias. A s i lo declaró abier-

tamente para desengaño de los pretendientes, 

y para que estos no se perjudicasen buscando 

su acomodo por tan errados caminos; asegu-

rándoles que sus únicas Cartas de eficaz reco-

mendación y verdadero empeño serian el estar 

dotados de los requisitos para el desempeño del 

ministerio Parroquial. Apetecía especialmente 

en ellos las dos calidades de solida ciencia , y 

desinteresada c o n d u c t a ; y para promoverlos á 

otros Curatos añadia la tercera de un acredi-

tado acierto en la practica del cuidado de las 

almas. 

L e dolia m u c h o en su Obispado de Puebla 

ver algunas Iglesias entregadas á la dirección 

de Párrocos ignorantes ; y se propuso trabajar 

eficazmente para que en ninguna entrase quien 

no hubiese acreditado en concurso de Oposi-

ción y por riguroso examen tener la ciencia 

necesaria. Para llevar á efecto su resolución se 

encontraba un obstáculo que parecia insupera-

x a. a. q. l o o . a. 5. ad 3.m 



ble por la precisión de proveer las Parroquias 

en sugetos que supiesen los idiomas de los res-

pectivos Partidos y Pueblos. A u n el Venerable 

Señor Palafox , á quien se conoce haberse p r o -

puesto por modelo en el gobierno de su D i ó -

cesi , parece juzgó conveniente y necesario el 

conocimiento de las lenguas en aquellos S a -

cerdotes. 

Acaso la caridad y amor grande que tuvo 

á los Indios aquel Venerable Prelado le inclinó 

á proporcionarles el consuelo de poderse co-

municar fácilmente con sus Pastores ; pero ia 

misma caridad é igual amor para con los Indios, 

le obligó al Señor F u e r o á no darles por Pas-

tores hombres q u e no supiesen conducirlos á 

los pastos saludables, los que por su ignorancia 

ni podian cumplir con el oficio de Maestros, 

ni servirles de Médicos espirituales por no en-

tender las dolencias de sus almas ni saber los 

remedios con que debian curar las , para todo 

lo qual se necesitaban Párrocos de ciencia p r o -

bada. Conocía la indispensable necesidad de 

poderse comunicar con sus feligreses, sin lo 

que seria inútil para estos el hombre mas cien-

tífico y docto ; mas la caridad ingeniosa del 

Señor Fuero halló expediente para allanar todas 

las dificultades. 

Inventó y f o r m ó un Plan que promovió 

con toda su e f i c a c i a , hasta conseguir que lo 

aprobase el R e y , y habiéndolo puesto en e x e -

c u c i o n , se concilio la doble utilidad de que 

haya Curas idoneos y h á b i l e s , y tengan con 

quien comunicarse fácilmente los Parroquianos. 

Este consiste en que los Curatos se provean 

todos por Concurso y riguroso examen , sin 

atender principalmente c o m o antes á la inteli-

gencia y pericia en los idiomas del p a i s , sino 

á la ciencia y suficiencia de los Opositores; pero 

obligando á cada Párroco á poner y mantener 

un Teniente practico y bien instruido en el 

respectivo idioma. Esta feliz providencia dio 

entrada en aquellas Iglesias á muchos sugetos 

de lucida c a r r e r a , llenó los Curatos de hombres 

de m é r i t o , y enderezó el gobierno espiritual 

de las Parroquias. 

E n medio del considerable auxilio que le 

adquirió su zelo por la idoneidad é ilustración 

de los C u r a s , y de todo el C l e r o , para la direc-

ción de las almas ; no por eso se eximió de 

trabajar en ella inmediatamente por sí mismo: 
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siendo continuo en la enseñanza de todos tanto 

de viva voz como por escrito ; ya combatiendo 

yerros , desterrando vic ios , y corrigiendo abu-

sos ; ya exhortando á la virtud , promoviendo 

la solida devocion, y animando al cumplimiento 

de las obligaciones Christianas. Son repetidas 

sus Cartas y exhortaciones Pastorales contra los 

trages provocativos de las mugeres, contra los 

juegos d e ernbite ó de suerte en que se pierden 

tantos h o m b r e s , y contra todo genero de es-

cándalos. 

Su objeto en otras Pastorales era enseñar 

las obligaciones de todos los líeles, instruyén-

doles c o n toda claridad en las doctrinas mas 

oportunas y necesarias en nuestros tiempos. 

E n ellas manifestó y publicó lo obligados que 

están e n conciencia todos los vasallos á la obe-

diencia , sumisión, respeto, y servicio que deben 

prestar á los Soberanos. E n ellas defiende la 

verdad de la Religion Christiana contra las 

íofisterias de los Ateistas y Materialistas mo-

dernos. E n ellas finalmente emplea todo su zelo 

en apartar las almas del error , y de opiniones 

peligrosas , y en conducirlas por la doctrina 

mas sana. En todo esto vemos como cumplió 

perfectamente con el Oficio de Doctor que es 

tan propio de un Obispo. 

E n ello cumplía también con el de Pastor; 

mas para llenar este con igual perfección, quiso 

imitar al que dixo con verdad de sí mismo 

ser el bueno , que conocía á sus ovejas y ellas 

le conocían á él Ego sum pastor bonus: et 

cognosco meas , et cognoscunt me meae. L o que 

entendió 110 de un qualquiera conocimiento 

superficial , y que pueda adquirirse por noticias 

ó informes á g e n o s , pues debe ser ta l , según 

el Santo Evangelio 2 , que el Pastor conozca 

y llame á cada una por su propio nombre , y 

las ovejas oygan su v o z : Oves vocem ejus au-

diunt, et proprius oves vocat nonúnatim: para 

lo qual es necesario un conocimiento inmediato 

y comunicación personal. 

P o r esto resolvió visitar á su grey , dando 

las disposiciones mas acertadas para efectuarlo 

con f r u t o , luego después de su consagración 

de Obispo ; la que fué en su Catedral de la 

Puebla de los Angeles en D o m i n g o catorce de 

Julio de 1 7 6 5 , y en el mismo año expidió el 

I Joan. Cap. lo. v. 14. 
% ibid. v. 3. 



Edicto de publicación de la Santa V i s i t a , en 

la qual se empleó continuamente todos los que 

permaneció en America hasta el Abr i l de 1 7 7 3 

que se reembarcó para España; en cuyo tiempo 

aunque no lo tuvo para andar todo el Obispado 

entero , por ser dilatadísimo, recorrió la mayor 

parte, confirmando muchos millares de personas; 

y podemos decir con verdad que lo visitó quasi 

t o d o , habiendo estado en parages donde no 

habia memoria que jamas hubiese llegado algún 

Obispo , y muchos en que no se habia visto 

otro después del Venerable Señor Palafox. 

M e r e c e n especial memoria los avisos y 

ordenes con que previno á los Curas y á todos 

sobre el modo como habia de ser recibido y 

tratado. Prohibió que para su recibimiento se 

dispusiese ningún genero de festejos ó regocijos 

p ú b l i c o s , ni se hiciese aparato estrepitoso, ni 

hubiese convites, ni algún otro entretenimiento 

profano; pareciendole todo esto de mal exemplo, 

y muy ageno del fin de la Santa V i s i t a , en-

que solo se ha de atender á la reforma de 

costumbres y consuelo espiritual de los subditos. 

N o consintió que se sacasen fuera de los 

Pueblos los Pendones de Cofradias, Cruces , ni 

otra insignia a l g u n a , ni se hiciese mas de lo 

que dispone el Ceremonial y Pontifical Romano. 

N o permitió que los Curas , Tenientes, y demás 

Eclesiásticos se ausentasen ni saliesen de sus 

Curatos con el motivo de recibirle ó a c o m p a -

ñarle ; antes mandó que le aguardasen dentro 

de los propios Curatos. 

Intimó severa prohibición vedando el que 

para la casa de su hospedage se buscasen mue-

bles , co lgaduras , y otras alhajas ó adornos , y 

el que se conduxese cocinero , repostero, ni 

vaxilla de otros Pueblos para su servicio , con-

tentándose con que estuviese limpia , aunque 

fuese pobre. Zeló mucho en precaver que á los 

Indios no se les cargase ni estafase con pretexto 

de la V i s i t a , haciéndoles entender que no de-

bian contribuir con cosa alguna , y pagándoles 

e n mano propia de cada uno el justo precio 

de quanto daban ó servian. 

Estorvó á todos que hiciesen gastos exce-

sivos ; y no satisfecho su puro desinterés con 

despacharlo todo gratis , amonestó á los Curas 

y demás vecinos que ni aun voluntariamente 

diesen regalo alguno á sus Capel lanes , fami-

liares y criados , mandando á estos baxo pena 



de exeomunion mayor latae sententiaé , cuya 

absolución se reservó, que no pudiesen recibirlo. 

Ademas de prohibir que se le diesen 

banquetes ni c o n v i t e s , dispuso que nunca se 

le pusiesen platos ó manjares exquisitos, y que 

la comida para s u . m e s a , é igualmente para su 

familia, solo pudiese llegar quando mucho á 

tres platos comunes y ordinarios al medio dia, 

y á dos en la noche. Asi en todo su porte no 

dió en los ojos de sus Diocesanos con la pompa 

y fausto mundano, que solo vieron en su Obispo 

un e j e m p l a r dechado de moderación Apostólica, 

y un amantisimo Pastor que únicamente buscaba 

el bien de sus almas. 

H u b o de exercitar su grande paciencia en 

ünponderables trabajos de todos generos que 

sulrió con ocasion de tan penosa y larga Visita, 

los quales fueron tantos que sola su heroyca. 

fortaleza pudo superarlos , sin desistir de s u 

santa empresa. L a falta de caminos abiertos y 

pillados obligaba ya á vadear ríos profundos, 

ya á subir colinas escarpadas , ya a tener que. 

abrirse paso por entre peñascales y precipicios. 

La distancia larga de unos Pueblos á otros, 

precisaba con freqüencia á pasar las noches en 

despoblado con los riesgos y peligros consi-

guientes á un suelo , que quanto menos habi -

tado de hombres , es tanto mas expuesto á la 

irrupción de las f ieras , é inundado de mil 

plagas de sabandijas venenosas. L a variedad de 

temperamentos en tan diversos c l i m a s , y sus 

continuas tareas le ocasionaron unas rebeldes 

tercianas que le afligieron por largas temporadas; 

pero sin afloxar ni entibiar su zelo en los afanes 

de la Santa Visita. 

Su método en ella era este : en llegando 

á un Pueblo por la mañana decia M i s a , daba 

gracias , y despues de un corto descanso ad-

ministraba el santo Sacramento de la C o n f i r -

mación , precediendo un sermón ó exhortación 

al pueblo , que algunas veces predicó él mismo; 

pero lo mas común era el hacer que lo p r e -

dicasen los Curas en su presencia. Esta práctica 

la varió en este Arzobispado, donde siempre 

que principiaba las confirmaciones en alguna 

Iglesia predicaba por su misma persona. T u v o 

sin duda particular motivo e n aquel Obispado 

para mandárselo executar á los Párrocos , 110 

solamente por la diversidad de las l enguas , si 

también por examinar con tan oportuna ocasion 



la ciencia y aptitud de los que exercian la cura 

de almas. 

Concluido el Pontifical ministerio de las 

Confirmaciones, pasaba á los demás actos p r o -

pios de la Visita. V e i a y registraba por sí mismo 

los Libros Parroquiales. Se enteraba de todos 

los asuntos muy menuda é individualmente. 

Escuchaba con atención y afabilidad á quantos 

querian hablarle ; y para facilitárselo prohibió 

severamente que le pusiesen persona alguna de 

guardia en las puertas de su habitación , que-

riendo estar patente á t o d o s , y que pudiesen 

entrar libremente y sin temor alguno á visitarle 

hasta los m a s pusilánimes. 

Examinaba con mucho agrado á los niños 

Especialmente á los hijos de puros Indios , y 

quando entre estos advertia algunos que daban 

muestras de talento y despejo , de quienes for-

maba concepto que podrían aprovechar en las 

letras, los remitía á la Puebla , donde los recogía 

en una Casa que tenia dispuesta para este efecto, 

en la que los m a n t e n í a , y cuidaba de que se 

les educase y aplicase á los estudios. Su designio 

era que de aquella Casa se formase con el tiempo 

un plantel ó Seminario de donde saliesen aque-

líos naturales perfectamente instruidos , para 

poder servir el ministerio Parroquial con m a -

yor fruto y utilidad de sus propios Países. 

Inquiría con di l igencia , y descubría con 

su gran penetración el verdadero estado de los 

Pueblos y Parroquias. D a b a orden en todo lo 

que la necesitaba. Corregía los abusos: y apli-

caba toda su eficacia en quitar los escándalos, 

y en reformar las costumbres. L e causaba gran-

de pena, quando veia algunos males diliciles 

de arrancar y curar , y lloraba encontrando 

varios pecados públicos y graves ofensas de Dios. 

L o que mas le penetró de dolor fué el 

s a b e r , hallándose en un Pueblo de la Sierra 

de los Indios Othoinítes, que cerca de alli toda-

vía se mantenían infieles, los quales adoraban 

sns Idolos en un cerro m u y alto y de tan di-

licil subida que era quasi inaccesible. Se e n -

cendió en vivos deseos de convertir á aquellos 

ciegos idolatras , y á este fin determinó ir al 

sitio indicado á deshora de la n o c h e , inten-

tando sorprehenderlos. L a empresa era arries-

g a d a , pero su ardiente caridad le animaba á 

todo por la conversión de aquellas almas des-

graciadas. Fué con efecto á las doce de la no-



c h e ; pero los Indios infieles, sin duda noti-

ciosos de que se acercaba el Obispo , huyeron 

todos sin quedar ninguno; lo que hizo mayor 

su pena lamentándose de la infeliz suerte de 

aquellas almas perdidas. Solo halló el Adora-

torio q u e tenian, y dentro de él muchos Ído-

los de varias y extrañas figuras. 

A l l i es donde se vió mas exaltado su zelo. 

Centelleaban sus ojos arrojando fuego por ellos. 

Inflamado de una santa i ra , y conmovido con 

la mas justa c o l e r a , derribó los Ídolos, des-

truyó todos los instrumentos del sacrilego cul-

to , y abrasó el xacal que servia de Adorato-

rio. Lloraba inconsolable, viendo el culto y 

adoracion, que se debe al solo verdadero Dios, 

tributarse á los falsos Ídolos ; y esto en tierra 

y por vasallos sujetos al Rey Catol ico, dentro 

de su Obispado , y en el sitio mismo que en-

tonces hollaban sus pies. 

A l dia siguiente pasandose al Pueblo mas 

cercano , dispuso desde él una solemne proce-

sión de penitencia, en la que edificó á los con-

currentes , llevando sobre su hombro una C r u z 

de madera hasta el sitio en que estaba el in-

fame Adoratorio quemado, en donde la colocó 

por sus propias m a n o s , y haciéndola fixar y 

asegurar , postrado delante de ella la adoró 

juntamente con toda la devota comitiva de aque-

lla procesión , verificando asi que y a se le ren-

día la debida adoracion al verdadero hijo de 

Dios v ivo en aquel mismo lugar que un dia 

antes le tenia usurpado el demonio. 

A u n q u e era continuo su exercicio de la 

Santa Visita discurriendo como zeloso y vigi-

lante Pastor por toda la D i ó c e s i , no por eso 

hacia falta en la C a p i t a l ; pues disponía los gi-

ros y ruta de sus viages de modo que propor-

cionaba hallarse en la Puebla á las principales 

festividades del año , en las quales asistia á los 

Divinos Oficios de su Santa Ig les ia , celebrando 

muchas veces de Pontifical y predicando jun-

tamente. 

Mientras permanecia en e l la , empleaba su 

activa solicitud en arreglar y promover el me-

jor servicio y decoro de la Iglesia, no solamente 

en lo formal , si también hasta en lo material, 

y asi perfeccionó y acabó enteramente la obra 

de su Catedral que se hizo en tiempo del Ve-

nerable Señor P a l a f o x , concluyendo una her-

mosísima T o r r e que faltaba. 



Otra de sus ocupaciones durante su estan-

cia en la Puebla era el gobierno del Seminario, 

y Colegios Palafoxianos de S. Pedro y S. Juan. 

Aumentó y dispuso fuese publica la Biblioteca 

que en ellos dexó su Venerable F u n d a d o r , pa-

ra lo qual construyó una magnifica obra que 

le costó mas de quarenta mil duros : y por 

ultimo dexandola , quando se volvió á España, 

todos sus Libros que eran muchos y exquisi-

tos , quedó hecha una de las mas celebres de 

aquel nuevo m u n d o , y aun puede competir 

con muchas buenas de Europa. 

El adelantamiento y mejor dirección de los 

individuos de dichos Seminarios fué el objeto 

á que aplicó su mas gustosa atención. Asistía 

muchas veces á los actos Escolásticos, y á los 

exámenes de los Colegiales , dando buenos pre-

mios á los sobresalientes, y animando á todos 

al Estudio. Puso tanto esmero para el aprove-

chamiento de aquellos Alumnos , y su mejor 

instrucción en las c iencias , como sino tuviese 

otro cuidado. 

Formó un excelente Plan de Estudios que 

abraza el método con que se ha de proceder 

en la carrera de las distintas facultades, dic-

tando por sí mismo las reglas y el mejor orden 

para lograr mayores progresos, sujetándose con 

seria aplicación á explicar y dar forma sobre 

las mas individuales menudencias , comprehen-

diendo todos los ramos desde los primeros r u -

dimentos de la Gramatica hasta concluir las cien-

cias mayores de T e o l o g i a , Sagrados Cánones 

y Leyes Civiles. 

Para la perfección de aquellos Estudios es-

tableció y dotó algunas nuevas Catedras, como 

de C o n c i l i o s , Histor ia , y Disciplina Eclesiás-

tica , y de lengua Gr iega ; y para que esta tu-

viese efecto él mismo fué el primer Maestro, 

enseñándosela al primer Catedrático y á otros. 

E n todas partes acostumbró entretenerse algu-

nos ratos en dar lecciones del idioma Griego; 

como se las dió en Valencia á varios familiares, 

los quales han acreditado su buena instrucción 

en Oposiciones que han hecho á las Catedras 

de dicha lengua en esta Univers idad, y otras 

fuera de aqui. 

Estos eran aquellos recreos que antes os 

insinué tomaba c o m o por descanso de las fati-

gas de su ministerio, y de su continuada 01a-

c ion: en los que ya os dixe se desahogaba y 



divertía con varios Estudios útiles é importan-

tes. C o n ellos ha hecho apreciables servicios á 

la república de las Leu-as, que le debe la edi-

ción de excelentes o b r a s , c o m o las del celebre 

Luis V i v e s , que corrigió y enmendó , cotejan-, 

dolas con los originales que leyó y revisó por 

sí mismo: la de Traditionibus de su Doctísimo 

Antecesor el Señor P e r e z de A y a l a : y otras, 

que ha publicado con grande utilidad de los 

hombres que profesan las ciencias. 

El fruto que por su propia experiencia v io 

logrado de tomar asuntos importantes por en-

tretenimiento y diversión de las tareas princi-

pales , le hizo disponer e n aquellos Colegios la 

erección de la Academia de Letras humanas, 

y la de Bellas L e t r a s , en cuyos gustosos y úti-

les exercicios consiguió pasasen sus Colegiales 

los Jueves y dias de asueto , saliendo por este 

medio juntamente divertidos y aprovechados. 

N o se limitó su cuidado al adelantamiento 

de aquellos jóvenes en Jas c iencias; antes pro-

curó con el mayor zelo conducirlos por los ca-

minos de la virtud. Ordenó el método de vida, 

y los exercicios religiosos en que se habían de 

emplear cada d i a , los que habian de tener en 

los Domingos y fiestas, los extraordinarios, y 

comuniones generales para las q u e los hacia 

distribuir por clases para mayor comodidad, y 

evitar la confusion y embarazo de la multitud, 

velando siempre e n que se educasen con el 

santo temor de Dios y freqüeúcia de Sacra-

mentos. 

Apl icó tan grande conato sobre todo el 

arreglo de sus C o l e g i o s , por estar bien per-

suadido de la utilidad que traen á la Iglesia 

los Seminarios bien gobernados, de donde sa-

len Eclesiásticos instruidos y v i r tuosos , y es-

pecialmente idoneos para el ministerio P a r r o -

quial. P o r esto fundó en esta Ciudad ese in-

signe Seminario Sacerdotal, del q u e no nece-

sito hablaros pues lo teneis á la v i s t a ; y so-

lamente os digo que de su clase creo no hay 

otro igual en España. 

Tantos desvelos y afanes nos demuestran 

que fué un Prelado continuamente solicito en 

llenar con perfección los Ol idos de D o c t o r y 

de P a s t o r , siempre atento á la mejor enseñanza, 

y al mayor cuidado de su grey en las dos Dió-

cesis que Dios puso sucesivamente á su cargo. 

Mas no se encerraron solo dentro de estas sus 



luces y su zelo , cuyos resplandores y actividad 

se extendieron también á otras partes; y espe-

cialmente se manifestaron e n la Ciudad de M é -

xico , á la que fué convocado como los demás 

Señores Obispos de aquella Provincia para la 

celebración del quarto Conci l io Provincial M e -

xicano. 

-Allí sobresalió su sabiduría , y todos aplau-

dieron su portentoso ingenio y talento. N o se 

tocaba punto alguno sobre q u é no diese acer-

tada resolución, vertiendo abundante doctrina 

que aplicaba c o n la mayor propiedad. Los Pa-

dres del Conci l io , los Teologos , y Consultores, 

todos los concurrentes admiraron su vasta ins-

trucción en las materias , su aguda penetración 

de las qiiestiones, su prontitud en las especies, 

su puntualidad en las citas de textos y auto-

ridades, la delicadeza de su discurso, el peso 

de sus razones, la fuerza d e sus argumentos, 

la solidez de sus respuestas, la exactitud de sus 

juicios , su acierto en las sentencias , su clari-

dad en explicarlas, y su firmeza en sostenerlas. 

T u v o el mas grande influxo en las delibe-

raciones Conciliares de los Padres , que siguie-

ron y abrazaron en la mayor parte sus fundados 

dictámenes : y conforme á ellos se extendieron 

muchos Cánones , se mejoraron varias Provi-

dencias , y se formaron instrucciones sobre di-

versos puntos interesantes. El asunto que tomó 

con empeño mas fuerte , y sobre que mas des-

plegó su eloqüencia , y resaltó su z e l o , fué la 

reforma de la disciplina del Clero. Queria que 

en quanto fuese adaptable , atendida la diver-

sidad de tiempos y de reg iones , se restableciese 

la ant igua , con que se gobernaban los Minis-

tros de la Iglesia en los siglos mas fe l ices; y 

si en este punto no se llenaron sus deseos , ni 

pudo efectuarse su intento, no fué por defecto 

ni flaqueza de su p a r t e , que nunca afloxó su 

invencible constancia, si por varios incidentes 

que lo estorvaron , y en los que no tuvo culpa. 

Incansable en el trabajo , predicó varios 

Sermones á presencia de los Padres, de los quales 

hay algunos impresos: compuso el Catecismo 

mayor que se publicó en nombre y de orden 

del mismo Conci l io: contribuyó á la perfección 

de varias obras út i les , y señaladamente á la 

correcta impresión de los tres anteriores C o n -

cilios Mexicanos. 

Seria muy largo el referir todos los f ru-

K 



tos de su continua infatigable aplicación. L o 

dicho es bastante prueba de que si se le mira 

como Padre de un Conci l io , no se le ve s o -

licitar con menor zelo el buen regimen é ins-

trucción de los fieles de todas las Diócesis de 

la Provincia entera , que el que siempre e m -

pleó en beneficio de su propia g r e y : dedicán-

dose al cuidado y enseñanza de todos como el 

mas solicito Pastor y Maestro. Esto provenia 

de su grande paridad , que encendiendole en 

los mas vivos deseos de ganar á todos para Dios, 

le hacia extender generalmente reglas de la 

mejor dirección , y derramar por todas partes 

las luces de su doctrina. Ule erat lucerna ar-

deos , et lucens. 

Para v e r su lleno cumplimiento de la so-

licitud Episcopal , nos resta considerar su f i -

delidad en la inversión y destino de sus bienes 

y rentas. Llegamos al punto en que su virtud 

ha sido mas notoria , y es confesada de todos, 

colmándole de aplausos por ella hasta sus mis-

mos émulos. 

Los que han intentado caracterizar al Se-

ñor F u e r o por aquella de sus virtudes , ó pren-

das en que mas haya sobresalido, se encuentran 

muy embarazados , viendo que resplandeció 

con tantas y tan grandes. H e oido á algunos 

inclinarse á designarlo y definirlo por su lar-

gueza en las limosnas. Sin entrar en semejante 

discusión , os diré de esta , lo que antes os dixe 

de la humildad. Era virtud que le encantaba. 

E n oyendo de algún hombre que era l imos-

nero , y a le a m a b a , aunque no le conociese. 

Toda la instrucción que daba á sus familiares 

predilectos al colocarlos en Prebendas y hon-

rosos destinos , la solia reducir á estas dos pa-

labras: Sea Usted muy humilde,y muy limosnero. 

El lo fué tanto, que dió quanto t u v o ; y 

no bastando sus grandes rentas para satisfacer 

su ansia de dar l imosnas, mandó y zeló que 

se guardase en su casa y familia la mas r i g u -

rosa e c o n o m i a , escusando los gastos que no 

fuesen absolutamente necesarios. Quando a lgu-

no de sus primeros familiares le sugeria un 

medio , que le parecía proporcionado para con-

seguir el éxito de algún negocio arduo inte-

resante á su Dignidad , ó al bien espiritual de 

sus Diocesanos , como viese que liabia de ser 

á costa de muchos gastos , le rechazaba in-

mediatamente diciendo queria mas padecer y 



s u f r i r , que no el emplear en esto la sangre 

de los pobres ; que habia justicia, y confiaba 

siempre en ella , y en la Providencia del Señor. 

Para el socorro de las necesidades de este A r -

zobispado dió orden á su Mayordomo de que 

cercenase basta la comida de los familiares, qui-

tando un principio de los dos que se les daba 

diariamente. 

Este fué en todas partes el empleo que 

hizo de sus rentas. Quando salió de Toledo, 

quedándole por cobrar considerables frutos de 

su Prebenda , dió poder y comision á dos com-

paneros Canonigos para que los cobrasen y 

distribuyesen á pobres de aquel Arzobispado. 

Eo mismo hizo quando se vino de la Puebla 

de los A n g e l e s , de cuya rica Mitra tenia que 

percibir los caidos de tres años , porque alli se 

cobran las rentas con este atraso , y todos los 

mandó invertir en limosnas á los pobres de su 

Obispado. 

A q u í todos sabéis lo que hizo. Le visteis 

no solo alejar de sí y de su Palacio todo faus-

to , si también reducir el porte de su persona 

al extremo de una suma p o b r e z a , por aliviar 

la de sus D i o c e s a n o s ; no siendo fácil decidir 

¿qué fué en él mas admirable ? si su puro des-

prendimiento , ó su generosa largueza ? 

Si examinamos los objetos en que e x e r -

ció esta benefica v ir tud, no solo fué liberal , si 

también magnif ico , y misericordioso. Son pro-

pios de la magnificencia , según Santo T o -

más 1 , los gastos crecidos con que se hacen 

grandes o b r a s , y mas especialmente merecen 

llamarse grandes 2 si se ordenan al honor y 

culto de Dios. A la misericordia pertenece, se-

gún el mismo Angél ico Doctor 3 , el beneficio 

que se hace para aliviar la miseria ó falta del 

necesitado. Pues bien patentes son los q u a n -

tiosos gastos que hizo para mayor lustre del 

culto Div ino , y las limosnas que expendió en 

socorrer las necesidades y a publ icas , ya p a r -

ticulares de los pobres de todas clases. 

E n esta C i u d a d , y fuera de e l l a , quedan 

perpetuos monumentos de su magnificencia em-

pleada en promover el C u l t o , la Religion , y 

el decoro de los Templos. A esta su Santa I g l e -

sia dió un rico Pontifical la primera vez que 

I a. a. q . 1 3 4 . a. 3. c. 
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celebró e n ella que f u é en la fiesta dé la P u -

rificación del año de 1 7 7 4 ; y despu.es en qua-

tro de Julio de 1 7 8 9 la regaló toda la plata 

que tenia para uso de los Pontif icales, con otro 

rico Pontifical e n t e r o , en la función de la Jura 

del Principe Nuestro Señor. 

Quando se celebraron las Beatificaciones 

del Beato Nicolás Factor , y del Beato Gaspar 

B o n o , dió ricos Pontificales á las Iglesias de 

Jesús , y de S. Sebast ian, en las que se v e n e -

ran sus cuerpos , y diez y seis mil reales v e -

llón á cada una para a y u d a de los gastos ; sin 

contar cinco onzas de oro que antes habia dado 

también á cada u n a , luego que se recibió la 

noticia de -estas Beatif icaciones, para que se les 

encendiesen sus lamparas. 

Quando vino la del Beato Andrés H i b e r -

n ó n , dió igualmente cinco onzas de oro para 

su lampara á el Convento de S. Juan de la Ri-

bera ; y sintiendo no poder ir á Gandía á c e -

lebrar su Beatificación , dispuso que lo e x e c u -

tase el Señor Obispo Auxi l iar , al que entregó 

un rico Pontifical entero para que lo diese á 

la Iglesia del Convento de aquella Ciudad en 

la que se guarda su c u e r p o , con ocho mil 

reales vellón á disposición del P . Guardian para 

ayuda de los gastos. 

Contribuyó á la obra de la renovación de 

esta Santa Iglesia con gruesas s u m a s , y ade-

mas costeó por sí solo esas dos grandes y be-

llas Capil las, esa de la Pur is ima Concepción, 

y esa de Santo Tomás de ViUanueva. Costeó 

también mas de la mitad de esta rica balaus-

trada de bronce * , con esas puertas y rejas 

del Presbiterio , todo del mismo metal. 

Tenia proyectada la construcción de una 

grande Sacristía , que correspondiese á la mag-

nitud y hermosura de esta Metropol i tana ; y 

la iba á principiar quando le f u é preciso d e -

sistir de su e x e c u c i o n ; por t e n e r que exercer 

la hospitalidad con los pobres Sacerdotes e m i -

grados Franceses , de los quales mantuvo en 

su Palacio, y en varias C o m u n i d a d e s , á todas 

los que vinieron , que fueron d e pronto tres-

cientos y cincuenta , asistiéndoles c o n la gene-

rosa caridad que juzgó debida á unos bene-

meritos Confesores de Christo ; e n cuya buena 

• Se compone de dos barandillas gruesas que se dirigen 

desde el C o r o hasta el Presbiteiio dexando formado en me 

dio un espacioso transito* 



acogida practicó oportunamente lo que a m o -

nesta el Apostol 1 O p o r t e t Episcopum esse 

hospitalera. P e r o ya que se frustró su idea por 

tan justa causa , d e x ó á este Illmo. Cabildo una 

gran porcion de madera de caoba que tenia y a 

prevenida para hacer una buena caxoneria ; y 

podrá servir para ello en otra mejor ocasion. 

Siempre que se ha ofrecido hacer algunas 

obras en la Iglesia del Convento del Socorro, 

las ha costeado con mucho gusto por v e n e -

rarse en ella el cuerpo de su glorioso A n t e -

cesor Santo T o m á s de Villanueva , al que pro-

fesaba la mayor d e v o c i o n , y estaba muy com-

placido de haber hecho su entrada publica de 

Arzobispo desde aquel Convento en el dia vein-

te y uno de N o v i e m b r e que es el cumpleaños 

de la que hizo desde el propio Convento e l 

mismo Santo Arzobispo. 

Para la obra de la Iglesia Colegial de San 

Felipe ha dado en varias ocasiones cantidades 

de á mil pesos cada vez. Contr ibuyó mucho 

para la obra de la Iglesia de Turis. Mas para 

no cansaros con la individual relación de t o -

das , que seria muy larga, os puedo decir con 

I I . ad T i m . C a p . 3. v . 2 . 

verdad , que durante su tiempo d e Arzobispo 

no se ha hecho obra nueva , ó r e p a r o de con-

sideración en qualquiera de las Iglesias del A r -

zobispado, tanto de Seculares , c o m o de Regu-

lares , á que no haya contribuido c o n muchas 

y grandes limosnas. Esto ha sido t e n e r aquella 

magnificencia que dice Santo T o m á s 1 va junta 

con la Santidad , á la qual ó á la Religión se 

dirigen principalmente sus efectos. 

A la misma justamente pertenecen las gran-

des limosnas que dió á los C o n v e n t o s y Casas 

Religiosas. E n el de Monjas Carmelitas Calza-

das de la Encarnación hizo una o b r a muy cos-

tosa, y abrió dos calles con casas nuevas que 

dan renta al C o n v e n t o , al mismo tiempo que 

aumentan la comodidad del publico. 

C o n razón haremos memoria entre las C a -

sas de Religión y Piedad de ía q u e exercitó á 

favor del Hospital de S a c e r d o t e s ; cuya obra 

de renovación, que la podemos l lamar su quasi 

total reedificación le costó m u c h o s millares de 

pesos. 

F u é particularmente inclinado á socorrer 

L 
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y fomentar aquellas C o m u n i d a d e s , en que se 

reúne la observancia religiosa con el cuidado 

de educar la juventud. Concluyó el Colegio de 

S. P i ó V . de los Padres Clérigos Menores , cu-

ya obra le costó mas de quarenta y cinco mil 

pesos. L e dió algunos ornamentos para su Igle-

sia ; y le cedió créditos sobre deudas de A r -

rendadores de las rentas de la Mitra en can-

tidad de mas de sesenta y cinco mil pesos; y 

ademas mantuvo en él á sus expensas nueve 

Colegiales pobres y benemeritos. 

E n el Colegio de P P . de la Escuela Pia; 

sobre dar todos los meses el chocolate para el 

desayuno de los Sacerdotes que había en la 

Casa , y otras innumerables limosnas ; constru-

y ó las nuevas Escuelas , cuya obra le costó al 

pie de doce mil pesos; y en dos cesiones de 

créditos sobre deudas de Arrendadores que hizo 

á favor del mismo C o l e g i o , y del Andresiano 

que le está unido , les dió mas de ochenta y 

tres mil pesos; y ademas mantuvo á sus e x -

pensas sesenta y tres Colegiales de nobles y 

honradas familias pobres. 

Extendia su beneficencia á todas las Casas 

de educación, por ser esta el fundamento de 

la felicidad de los Estados. A l Colegio de la 

Presentación fundado por Santo T o m á s de V i -

llanueva socorrió en varias urgencias de la Casa; 

y ayudó en la obra de muchos Quartos para 

mejor comodidad de sus individuos; y también 

dió para alimentos á algunos de ellos. E n el 

Colegio de la Purificación , llamado comun-

mente de la C i u d a d , pagó los alimentos de 

varios Colegiales. 

A la Casa de Enseñanza de niñas cedió en 

Marzo de 1 7 8 3 créditos sobre deudas de A r -

rendadores en mas de diez y siete mil pesos ; y 

despues hizo una obra necesaria para sacar afue-

ra la acequia que incomodaba por dentro de la 

Casa, cuyo coste pasó mucho de quatro mil pesos. 

A la Casa ó Colegio de huérfanos de San 

Vicente F e r r e r dió muchas limosnas ya en d i -

nero ya en ropa b l a n c a , y la cedió créditos 

sobre deudas de Arrendadores en mas de vein-

te y dos mil y ochocientos pesos. Ademas s o -

corrió á todos los huérfanos de ambos sexos 

á su entrada en la C a s a , y á su salida, dando 

á las niñas dotes para colocarse en estado h o -

nesto , y ayudando á los niños con lo nece-

sario para tomar Oficio. 



Su zelo por la aplicación y recogimiento 

de los niños en las Escuelas y Enseñanzas le 

hizo promover este importante objeto con quan-

tiosas limosnas. Vistió muchas veces á todos los 

niños pobres de las Escuelas de Primeras L e -

tras de la Ciudad y Arrabales ; y les hacia 

repartir Cartillas , Catones , y demás Libros 

de su u s o , para escusar todo gasto á sus Padres. 

E n el V i l l a r , P u z o l , y Godella , donde 

ha sido mas continua su estancia , hizo en cada 

uno Escuela para niños con Casa para el Maes-

tro , y Enseñanza para nicas con Casa para la 

M a e s t r a ; y dotó con buenos salarios á Maes-

tro y Maestra. Solia visitar algunas veces aque-

llas Escuelas , dando Premios á los niños y 

niñas , que nunca eran menos de una doblilia 

de oro para cada u n o , y abundantes limosnas 

á los Maestros; y gratificaba á los que reco-

gian los niños para llevarlos á la Escuela. 

A y u d ó con gruesas limosnas para Escue-

las en otras muchas partes: y en muchísimos 

Pueblos asignó salario para Maestra de niñas, 

el que siempre concedió gustoso á quantos se 

lo pidieron; y sino lo señaló en t o d o s , fué 

porque entendió haber en los que no lo pe-

dían algunas obras pias , ú otros arbitrios para 

este destino. 

Apreciaba mucho el instituto de la Casa 

de Misericordia por abrazarse en él general-

mente el alivio de la miseria de los pobres, 

con la enseñanza de los niños, y aplicación de 

los g r a n d e s , y derramó en ella sus mayores 

limosnas , de modo que pasa de cinco millones 

quatrocientos treinta y seis mil reales vellón lo 

que expendió en dicha Casa. 

El Hospital General en q u e se extienden 

los cuidados al remedio de las dolencias de to-

das clases , no podia menos de merecerle su 

piadosa atención. Ademas de pagarle adelan-

tada la pensión que tenia de dos mil pesos so-

bre la M i t r a , dispuso y procuró que se car-

gase otra nueva á favor de la misma Casa. 

F u e r a de estas Pensiones daba todos los años 

de limosna ordinaria otros dos mil pesos y de 

extraordinarias no se puede saber quánto dió. 

Se sabe que fueron m u c h a s , todas considera-

bles , algunas m a y o r e s , y una de ellas de cien 

camas completas con toda la ropa necesaria. 

También le cedió créditos sobre deudas de A r -

rendadores en cantidad de mas de quarenta y 



cinco mil y seiscientos pesos. Consolaba y asis-

tía con amor á los pobres enfermos especial-

mente sirviéndoles en sus c e n a s , como lo acos-

tumbró en las noches cíe V i e r n e s Santo , y los 

citaba para que en poniéndose buenos acudie-

sen á su Palacio ; lo que ellos cuidaban de 

c u m p l i r , y entonces les d a b a buenos socorros. 

Los establecimientos e n que se recogen de 

qualquier modo los miserables, participaron de 

su compasiva largueza. P u s o muchas Acciones 

en el Banco de S. Carlos á beneficio de los 

pobres presos en las Reales Cárceles de Serra-

nos , y de la Galera. Para las pobres de esta 

dió treinta y dos mil reales vellón ; y de ordi-

nario las daba todos los días una porcion de 

arroz proporcionada al numero que habia de 

presas , y pagaba los pucheros y medicinas pa-

ra todas las enfermas. 

Conmovían su corazon las desgracias p u -

blicas. Quando se padeció en C h i v a la que 

ocasionaron las lluvias del año de i 7 7 6 , dió 

en ropas y dinero para los pobres de aquel 

Pueblo mas de seis mil pesos. 

Daba con gusto crecidas cantidades quan-

do le pedian para las obras publ icas , cono-

c i e n d o el grande beneficio que d e ellas resulta 

siempre á todos , y especialmente á los pobres. 

Contribuyó para muchas en esta Ciudad , y 

fuera de e l l a , para las de caminos, de puen-

tes , y para otras dentro de los P u e b l o s ; sien-

do incalculable lo que ha invertido en estos 

objetos. 

Entre los de bien publico miró con pre-

dilección los que conducen para las ciencias, 

por venir de ellas el mayor provecho á la 

Iglesia , y al E s t a d o , á la Sociedad humana, 

y á todos sus individuos. Hizo el grande a u -

mento que se v e en la Biblioteca publ ica , y 

M u s e o del Palacio Arzobispal , sin perdonar 

gastos para ello. T a m p o c o los escaseó para el 

Jardin Botánico de P u z o l , e n el que puso un 

grandísimo numero de plantas y yerbas pe-

regrinas útiles y medicinales, haciendo traer 

semillas de remotas regiones á toda costa. 

H a dado estudios á muchos e n esta U n i -

versidad ; ha costeado los G r a d o s mayores á 

muchís imos , y los del Bachillerato á un e x c e -

sivo n u m e r o ; y ha dado socorros y limosnas 

para ayuda de seguir su carrera á innumerables 

cursantes. Ademas de todo esto es bien noto-



ria la noble generosidad con que voluntaria-

mente ha contribuido desde Marzo de 1 7 8 7 

con la Pensión de doce mil pesos anuales á 

favor de la misma Univers idad, importando lo 

que la ha dado por efecto de esta gracia mas 

de noventa y dos mil pesos. 

Bien que como la sabiduría es insepara-

ble de la gratitud , para demostrar la suya el 

sapientísimo Claustro , acordó en honor de 

S. E x c . los que acostumbra dar á sus bien-

hechores insignes, y q u e su B u s t o , y su Re-

trato se colocasen en debidos lugares , con 

inscripciones que digan el motivo. Monumen-

tos , que serán perpetuo testimonio de su g e -

nerosa protección de las Ciencias. 

También la dispensó á las Nobles Artes: 

y la Real Academia de S. Carlos le reconoce 

por su bienhechor' en la continuación histórica 

de sus Memorias impresa en 1 7 8 0 , en que 

la hace de haberle su generosidad facilitado la 

publica distribución de Premios que celebró 

en 1 7 7 6 . 

La extendió igualmente á promover las 

Fabricas , conociendo su utilidad tan intere-

sante al publico , y á los particulares , y sobre 

todo á los pobres Artesanos y Menestrales que 

sacan de ellas el sustento. Seria muy largo re-

ferir quánto expendió en sostener u n a s , y ade-

lantar otras. Mas no debe omitirse q u e reani-

mó , y evitó su entera decadencia á la útil 

Fabrica de Loza de la Villa de Manises , que 

por su singularidad, limpieza y conveniencia 

en sus precios es muy digna de fomentarse, 

como lo hizo dando treinta mil reales para el 

Monte Pió de sus fabricantes; por cuya l i -

mosna , que la supo el Señor R e y Carlos I I I 

con la mayor complacencia, mandó se le die-

sen gracias en su Real nombre , lo q u e e x c -

cutó su Primer Ministro Señor C o n d e de Flo-

ridablanca en Carta cjue tengo original en mi 

poder. 

A estos objetos de utilidad publica , y fo-

mento de la industria, pertenecen muchos s o -

corros con que ayudó y promovió los b e n e -

ficiosos proyectos de la Sociedad Economica; 

y especialmente quando esta repartia Premios, 

siempre los duplicaba añadiendo otros tantos. 

Si habéis visto su magnificencia , y su ad-

mirable generosidad en socorrer las necesidades 

publicas , ahora vereis como no fué menor la 

M 



que empleó en alivio de los pobres y familias 

particulares de todas clases. 

A personas de noble y distinguido naci-

miento se sabe que dió muchos y buenos s o -

corros. Estoy informado de algunos de diez, 

de quince , de veinte y c i n c o , y de cincuenta 

onzas de oro ; pero la mayor parte de estas 

limosnas no se pueden a v e r i g u a r , porque las 

enviaba ya por unos , ya por otros de sus Ca-

pellanes , y por diversos conductos , y muchas 

las daba por si mismo. Para esto cuidaba el 

Tesorero de entregarle dinero con que pudie-

se hacer sus limosnas secretas ; y aunque le 

surtía con f reqüenc ia , era también freqiiente 

el mandar recado á la Tesorería pidiendo de 

n u e v o , porque se le acababa muy pronto; y 

y a se sabia que no se le habia de entrar m o -

neda que no fuese de oro , pues no la daba de 

inferior valor por su m a n o : y la menor limos-

na que se le ha visto d a r , aunque fuese á un 

mendigo común que le saliese á pedir en q u a l -

quiera p a r t e , ha sido de una doblilla de oro. 

Se daban por su Tesorería otras limosnas 

mensuales á varias Señoras Viudas de Milita-

res , y familias decentes pero pobres en la Ciu-

dad y Arzobispado, que importaban c o m o dos 

mil pesos en cada mes. 

Se pagaban por la misma Tesorería las li-

mosnas para dar leche á niños pobres en la 

Ciudad y Arzobispado, cuyo importe ha p a -

sado de veinte y quatro mil pesos en cada año. 

Son innumerables las limosnas que hizo en 

dotes á doncellas para tomar estado y a de R e -

ligiosas , y a de Casadas: en socorros de pobres 

Labradores , remediándolos en sus desgracias: 

y sobre todo en la curación, y regalo de po-

bres enfermos. 

En los Pueblos que disfrutaron mas su pre-

sencia como P u z o l , G o d e l l a , y el Vi l lar , t o -

maba razón todos los dias del estado y numero 

de estos. Durante su enfermedad les pagaba 

todas las medicinas y asistencia, y continuaba 

dándoles buenos pucheros con gallina todo el 

tiempo- de su convalecencia; y á uno de estos 

convalecientes enviaba siempre el principio de 

regalo de su m e s a , que os dixe antes. 

Para las Viudas y huérfanos de los dichos 

Pueblos se hacia en su Casa todos los dias 

abundante c o m i d a , la que iba repartiendo un 

criado que se la llevaba á sus casas , dexando 



en cada una su parte con proporcion al n u -

mero de familia que tenia. A muchos pobres 

que carecian de Casá se las construyó entera-

mente nuevas , y á otros les reedificó y m e j o -

ró las que habitaban; y quasi todos los años 

\estia de nuevo á todos los pobres del Pueblo. 

N o hubo clase alguna de necesitados á 

quienes no se extendiese su liberalidad. L e 

causaba compasión el trabajo de la tropa en los 

dias mas clasicos acompañando las Procesiones, 

y contribuyendo á solemnizar las funciones 

Eclesiásticas, y la gratificaba con buenos socor-

ros , baxo el titulo de re frescos , que siempre 

fueron decentes , y los hubo de veinte y cinco, 

y también de cincuenta onzas de oro. 

Finalmente dió siempre á quantos le p i -

dieron , y podemos aseverar con toda certeza 

que nunca se ha ver i f icado, ni aun siquiera 

una sola v e z , que se le pidiese, ó se le pre-

sentase memorial por alguna necesidad, que, 

acreditando por informe de Párroco ú otro fi-

dedigno ser verdadera , no la socorriese. 

Esta es la inversión que hizo aqui de sus 

rentas: la misma que ha hecho en todas par-

tes , aun después de retirarse del Arzobispado 

siguiendo constantemente su costumbre de lar-

gas l imosnas; d e modo que admira lo m u c h o 

que con sola su moderada Pensión ha dado y 

obrado en los Pueblos donde ha residido. 

E n Terzaga su p a t r i a , á la que se retiró 

p r i m e r o , dotó uña Maestra para la enseñanza 

de las niñas, compadeciéndose al ver que por 

su falta andaban las pobrecitas quasi abando-

nadas. C o m p r ó Casa para habitación del Maes-

tro de Escuela de niños. Compuso un camino: 

hizo un puente : fabricó una T o r r e en la Casa 

del L u g a r , y colocó en ella un Relox ; aten-

diendo no solo á la utilidad publica , sino tam-

bién al socorro de los pobres que pudiesen con 

sus jornales mantener sus familias. 

E n la Villa «le T o r r e h e r m o s a , en la que 

ha pasado los últimos cinco años y meses de 

su v i d a , dió á su Iglesia Parroquial ropas y 

alhajas primorosas q u e sirven para el culto 

Div ino : pagó un O r g a n o excelente : costeó 

gran parte del Monumento de perspectiva : y 

la mayor parte del Relox : reedificó la T o r r e 

con un hermoso chapitel: compuso el de la 

media naranja de la Iglesia: rodeó casi toda 

esta de una alcantarilla para libertarla de las 



humedades que ofendían su fabrica : y embal-

dosó todo su pavimento. C o m p r ó casa para el 

Sacristan y Maestro de niños. I l i zo un lava-

dero : compuso tres calles: y ensanchó cinco 

caminos. 

Ademas de socorrer á los enfermos del, 

Pueblo con el método que ha acostumbrado 

siempre , según os lo tengo dicho , repartió á 

los otros pobres en dos clases, y cada dia daba 

ile comer á los de u n a , haciendo que sus cr ia-

dos llevasen la comida á las puertas de sus c a -

sas. Todos los años daba á los Labradores 

pobres trigo para s e m b r a r , y también lo pres-

taba á los menos necesitados. Todos los invier-

nos gastaba mucha ropa en vestir á los desnu-

dos , asi de aquella V i l l a , como de los Pueblos 

vec inos; y á los pobres que por alguna des-

gracia perdían sus caballerías ó reses de vacuno 

les compraba otras. 

P o r ultimo los pobres han sido sus h e r e -

deros : pues su testamento se reduce á que 

reservando una moderada cantidad para su e n -

tierro y bien de a l m a , el dinero que se pueda 

hacer vendiendo lo p o c o , y cortos muebles que 

tenia , se distribuya todo en limosnas. 

Si es loable su memoria por haber dado 

tanto, no lo es menos por la a legría con que 

siempre lo dió. El exercicio de las limosnas fué 

en el que se le percibia tener su m a y o r de-

leyte. Este era , por decirlo a s i , su gusto d o -

minante. Entre las fatigas y sentimientos con-

siguientes al ministerio y c a r g o P a s t o r a l , con 

dar unas grandes, limosnas , y a quedaba des-

cansado, y lleno de consuelo. 

Por esto sus medios acostumbrados para 

dar muestra de su regocijo e n las funciones 

publicas celebradas con plausibles m o t i v o s , es-

pecialmente por los prósperos sucesos y feli-

cidades de la Real F a m i l i a , de la qual fué 

siempre amantisimo, no eran otros q u e dar en 

tales dias extraordinarias y mayores cantidades: 

y asi en diez y seis de F e b r e r o de 1 7 8 9 , es-

tando todo ocupado de gozo por la feliz pro-

clamación del R e y Nuestro S e ñ o r , 110 halló 

mejor medio para manifestar su grande jubilo, 

que el de dar en un solo dia y d e una vez 

setenta y cinco mil y quinientos pesos distri-

buidos en limosnas. 

Tal fué su fidelidad en la piadosa inver-

sión de todas sus rentas. P e r o no hacemos cum-



plida su alabanza con solo decir que lo dió 

todo ; pues habiendo asentado que fué mise-

ricordioso , es preciso para comprobarlo ente-

ramente que v e a m o s , con qué afecto lo dió, 

y á quién lo dió. Para la verdadera misericor-

dia se r e q u i e r e , según lo explica Santo T o -

más 1 , una com pasión en el corazon por la que 

se m u e v e el misericordioso al remedio y al i-

vio de la miseria de otro. 

Todas las limosnas que hizo , dimanaron 

del afecto mas compasivo. So enternecía con 

la noticia de qualquier necesidad ; y quando 

se la daban de algunas mas g r a v e s , era su 

scnlimiento excesivo y sumo. D e esto son tes-

tigos sus mas Íntimos familiares que muchas 

veces lo presenciaron, quando leia memoria-

les é informes de urgencias que le parecían 

gravís imas, y le vieron condolerse y afligirse 

en términos que sin duda excedía su pena á 

la que pudiesen tener los mismos necesitados 

que las padecian. Su triste semblante daba á 

entender el dolor que penetraba sus entrañas 

y partia su alma. El m i s m o , no cabiendo y a 

la pena en su pecho, solia prorumpir en e s -

I 2. i . q. 30. a. I. c. 

tas palabras : Me quiebra el corazon ver tan 

extremas necesidades de mis ¡¡obres Diocesa-

nos. Otras veces d e c í a : No puedo vivir , no 

habiendo con que poder remediar tantas des-

dichas. E n estas ocasiones era quando solía dar 

aquellas ordenes de estreclia economía , de que 

y a os tengo hablado. Asi sus grandes limos-

nas dimanaron del afecto tierno y compasivo 

de su corazon , afecto de pura y verdadera 

misericordia. 

E l beneficio que se hace por e s t a , como 

enseña Santo Tomás 1 pertenece á la caridad; 

y asi debe hacerse á aquellos á quienes se les 

quiere por un amor verdaderamente caritativo, 

y no por alguna afición de Ínteres particular: 

quales son sin duda los pobres , quando se les 

socorre no mirando e n ellos otra calidad que 

puramente su pobreza. 

Habiendo y a visto el afecto misericordio-

so con que dió nuestro Prelado sus limosnas, 

conviene reflexionar á quién las d i ó , para aca-

bar de conocer su acendrada pura beneficen-

cia. Diolas á los pobres meramente por su po-

N 

I 2. 2. q. 117. a. J. ad 3-m 



b r e z a , y sin otro respeto ni interés mundano: 

á los pobres en quienes consideraba solamente 

que son los representantes de Christo, por c u y o 

amor los socorria: á los pobres que estimaba 

como puestos por Dios para salvarle por me-

dio de ellos. Estos son, le decia á un intimo 

familiar , los que han de hacer que nuestro Se-

ñor nos lleve al Cielo. 

N i n g u n a otra mira fué capaz de m o v e r su 

animo', ni para retraerle de socorrer al ver-

dadero p o b r e , ni para inclinarle á dar sus li-

mosnas al que no juzgaba por tal , aunque 

fuese un allegado cuyo bien pudiese interesarle. 

Jamas pudo entibiar su afecto compasivo 

para con el p o b r e , ni retraerle de socorrerlo, 

la circunstancia de que fuese alguno de sus 

contrarios , á los que siempre amó con verda-

dera caridad. D e uno de ellos llegó á entender, 

que se bailaba algo quebrado de salud , y con 

estrechez de medios , y le envió en dos veces 

treinta y cinco onzas de oro. L a caridad del 

Señor Fuero para con sus enemigos no era solo 

para perdonarlos : se extendia también á amar-

los de todo c o r a z o n , á condolerse de las des-

gracias de ellos sintiéndolas como suyas pro-

p i a s , á remediarles con el socorro de sus ne-

cesidades , y á colmarlos de beneficios. 

N u n c a le venció alguna afición terrena pa-

j a distraer de su debido piadoso destino las ren-

tas Eclesiásticas. Esta verdad se evidencia por 

la conducta que observó respecto á sus parien-

tes. E n ella vemos la mas fiel practica de la 

sana doctrina de los Santos P P . , quienes re-

prehenden á aquellos Obispos que disipan el 

Patrimonio de Cliristo y de los pobres por e n -

riquecer á sus familias , y levantarlas de su es-

fera y estado: y enseñan que solo es licito so-

correr á los propios c o m o á pobres , quando 

lo fueren verdaderamente. H a dexado el Señor 

F u e r o á su familia en el mismo grado que te-

nia antes de su exaltación á las Dignidades 

Eclesiásticas, y aun antes de su nacimiento. 

Esto es notorio en todo el Señorío de Molina. 

Quando algunos, pobres parientes suyos le 

han llegado á pedir el socorro de sus necesi-

dades , nunca se lo ha dado , sin preceder mu-

chos informes hasta cerciorarse y convencerse 

de su verdadera p o b r e z a , y de ser tan grave 

su necesidad que no podian absolutamente pa-

sar sino les hacia participantes de sus limosnas; 



y para estas averiguaciones se valia de e x q u i -

sitas y extraordinarias diligencias, q u e no acos-

tumbraba para con los demás pobres. 

N o fué pues el afecto de carne y sangre 

poderoso para doblar su constante fidelidad en 

el uso de los bienes y rentas de la Iglesia , con 

arreglo á los Cánones , y doctrina de los P P . ; 

siendo sus misericordiosas limosnas dirigidas y 

animadas por sola su caridad universal para con 

todos, aun para con sus enemigos. 

Esta caridad es la que ha influido en su 

magnif icencia , y en todas sus liberalidades. 

P o r ella ha cumplido perfectamente el Oficio 

de fiel Dispensador de los b ienes , cuya inver-

sión se le habia conf iado: asi c o m o antes v i -

mos que por la misma cumplió con toda e x a c -

titud los de Maestro verdadero , y de vigilante 

Pastor. Por este santo influxo de verdadera 

candad ha sido un Obispo desprendido de todo 

interés t e r r e n o , y únicamente solicito de la 

salud de las a lmas, que incesantemente ha tra-

bajado en ganarlas para Dios , empleando todo 

su zelo en el lleno cumplimiento de la Pasto-

ral solicitud. 

D e todo resulta que aquella ardiente ca-

ridad, por la qual le vimos un varón justo en 

la santidad y pureza de su v i d a , la misma nos 

le demuestra un Prelado perfecto en su infa-

tigable solicitud Pastoral. S í : el mismo fuego 

abrasador que encendió aquella v i v a antorcha, 

la mantuvo inflamada en el e x e r c i c i o de gran-

des v i r tudes , la movió á ilustrar y alumbrar 

con luces clarisimas de verdadera doctrina , y 

la hizo resplandecer con los rayos beneficos de 

sus brillantes larguezas. lile erat lucerna arderis, 

et lucens. 

Su espíritu infatigable, con su zelo siem-

pre a c t i v o , ocupándole sin cesar en continuas 

penosas tareas, debilitó su carne hasta perder 

la salud c o r p o r a l ; pero su valiente corazon 

suplió con animosos esfuerzos el vigor que lo 

faltaba en su cuerpo débi l , no af loxando en sus 

Apostolicos cuidados y a f a n e s , a u n en medio 

de molestas y graves enfermedades. Quando 

llegó á esta Ciudad , aun no v e n i a bien con-

valecido de una peligrosísima; y despues ha 

sido casi de continuo afligido c o n m u c h a s , m u y 

largas , y de gravedad. 

Sin embargo desde el D i c i e m b r e de 1 7 7 3 

celebró mas de quarenta veces O r d e n e s gene-



rales, predicando en muchas de el las, hasta 

el año de 1 7 8 5 en que se le agravaron sus 

accidentes ; y va no pudo hacer mas que T o n -

suras , y Ordenes menores , teniendo precisión 

de dar Dimisorias para los mayores. D e la pena 

q u e le ocasionaba esto salió luego poniendo un 

Señor Obispo Auxiliar. Mas para las fatigas del 

gobierno y dirección de su Diócesi no se con-

formó jamás en descansar sobre otro que se las 

ayudase á llevar. 

T o d o lo despachó siempre por sí solo. El 

mismo dictó quantos D e c r e t o s , Providencias, 

Cartas , representaciones , avisos , Edictos , y 

papeles se expidieron en su n o m b r e ; y d a n -

dolos á poner en limpio y buena le tra , todos 

los leyó antes de firmarlos , porque nunca se 

v e r i f i c ó , ni una vez tan s o l a , que pusiese su 

firma en papel que no leyese primero todo en-

tero por muy largo que fuese. El mismo se 

leia todos los Memoriales y Cartas que le diri-

gian. Jamás permitió que persona alguna le 

abriese una Caita. El por su mano las abria 

todas. M u c h a s veces en sus graves enferme-

dades, llegándole los Correos quando estaba en 

lo fuerte de la a c c e s i ó n , con mucho trabajo 

las iba l e y e n d o , y si había algún asunto u r -

gente , lo despachaba al instante , dexando los 

demás para despues que declinase la calentura. 

Tantos trabajos , con los cuidados de m a -

y o r m o n t a , y la nunca interrumpida agitación 

de negocios arduos y pesados , hubieran que-

brantado al hombre mas robusto; y asi no es 

de extrañar le ocasionasen una notable deca-

dencia de sus fuerzas físicas, sin esperanza de 

poderlas recobrar hallándose con mas de se-

tenta y quatro a ñ o s , la qual 110 le permitía 

dedicarse al cumplimiento del ministerio Epis-

copal con toda la actividad que deseaba , y 

creia necesaria para el bien de sus amados 

Diocesanos. 

Esta consideración fué bastante para d e -

terminarse á renunciar la M i t r a ; cuya idea 

cuidó mucho de que uo se publicase , para 

que no se le opusiesen obstáculos ni dificulta-

des. » Ello e s , " decia , » que por mas que quito 

» quanto puedo al sueño y reposo del cuerpo, 

« por mas q u e ocupo sin perder un minuto to-

n do el tiempo que permite mi quebrantada 

» salud , nunca basta esto á despachar con la 

» prontitud debida los negocios del Oficio. 



D i ó el primer paso á principios de Enero 

de 1 7 9 4 pidiendo el Real beneplácito, para 

poder luego hacer su renuncia ; bien que co-

mo tan obediente y adicto que siempre fué á 

los Sumos Pontíf ices, no llegó á efectuarla sin 

consultar antes á Nuestro Beatísimo Padre el 

Señor Pió V I , como á Supremo Pastor y Maes-

tro de la Iglesia universal , cuya respuesta es-

peró en su Lugar de T e r z a g a , hasta que cer-

ciorado por avisos de Roma de que S. S. se 

inclinaba á que hiciese la renuncia , inmedia-

tamente la formalizó. 

Desde entonces se dedicó únicamente á 

aprender á m o r i r , según decia ; y todo el tiem-

po que despues ha vivido lo ha empleado en 

obras de piedad. La mucha devocion que t e -

nia á S. Pasqual B a y l o n , le hizo dexar su Pa-

tria Terzaga por la que lo fué de aquel glo-

rioso Santo , la Villa de Torrehermosa en el 

R e y n o de A r a g ó n , y Obispado de Sigüenza, 

en la qual se íixó para acabar en ella sus dias, 

y enterrarse en su Iglesia Parroquia l , que es 

en el sitio donde fué la Casa en que nació el 

mismo Santo; como todo se ha verificado. 

All i todo el tiempo ha estado continuamen-

te disponiéndose para el C i e l o ; pero desde la 

entrada del corriente a ñ o , han sido mas fer -

vorosos sus exercic ios , como si tuviese certeza 

de que era el ultimo de su vida. P o r lo q u e 

en esto se le ha notado, y por su gran d e v o -

cion á S. Pasqual, se han llegado á persuadir 

piadosamente las gentes de aquella V i l l a , y de 

su comarca , que el Santo le ha podido revelar 

el dia en que habia de morir. 

L o cierto es , que desde el primer dia de 

Enero dió principio á prepararse con mas ac-

tividad de espiritu para la hora de la muerte, 

y para el mejor acierto determinó hacer una 

Confesion g e n e r a l , la que hizo despacio y á 

su satisfacción en la Quaresma para cumpli-

miento de Iglesia con un Sacerdote de toda su 

confianza y estimación. 

E n el mes de M a y o se explicó con su Se-

cretario , y le mandó que tuviese arregladas 

sus cosas , porque estaba muy débi l , y no po-

dia menos de morirse en el extremo del calor; 

que no se perdiese un momento luego que se 

le advirtiese e n f e r m o , á fin de que pudiese 

con tiempo recibir los Santos Sacramentos, pre-

viniendo lo mismo que mandó su Antecesor y 

O 



Primer Obispo de la Puebla el Illmo. Señor 

D . Fray Julián G a r c é s , que habiéndole aco-

metido un accidente m o r t a l , y dudando los 

Médicos si seria primero aplicar las medicinas 

del c u e r p o , ó las del alma , d i x o : praeferan-

tur Divina humanis. Ademas del Secretario pre-

vino también al Medico de cabecera con este 

mismo encargo. 

El Sacerdote su Confesor tuvo precisión 

de restituirse á su casa , y lo hizo á principios 

de Junio ; mas al despedirse, le rogó su E x c i 

que volviese quanto antes, y le preguntó: guan-

do podrá Usted teñir? y respondiendo el Sa-

cerdote , para últimos de Julio, le despidió di-

ciendole : pues como esté Usted aqui para el 

otro dia de Santa Ana, va bien; vaya Usted 

con Dios. Este puntual emplazamiento ha cau-

sado la mayor admiración despues que se ha 

visto que en el propio dia siguiente al de San-

ta A n a le acometió la enfermedad mortal. 

También se admiró la respuesta que dio 

á un Religioso Capuchino que habiendo estado 

unos dias en su c a s a , se despidió para irse á su 

Convento como diez dias antes de enfermar su 

E x c ? pero le detuvo diciendole : escriba Usted 

d P. Guardian para que le dexe estar aqui unos 

dias, porque en ellos me temo una tragedia, y 

yo tendré mucho consuelo en que Usted esté 

aqui. 

E n f e r m ó , como os acabo de d e c i r , el dia 

veinte y siete de Julio , y el siguiente veinte y 

ocho quedó todo soporado y fuera de sus sen-

tidos , sin esperanza en los Médicos de que sa-

liese del insulto, y acordándose el Secretario 

de la prevención de que praeferantur Divina 

humarás , se le administró la Extrema-Unción; 

pero al dia veinte y nueve recobró todos sus 

sentidos y juicio cabal : recibió el Santo Viatico 

con mucha ternura , y edificación de todos , y 

en la acción de gracias se enfervorizaba tanto 

que el Religioso Capuchino l legó á temer que 

acabase su vida con la vehemencia de alguno 

de aquellos f e r v o r e s , pues casi quedaba sin 

sentidos. Todos los dias de su enfermedad con-

servó un espíritu, no solo conforme y resignado, 

sino tranqui lo , apacible, y alegre. 

Poco antes de entrar en su agonia imitó 

el exemplo de Jesu Christo 1 , quien estando 

en la C r u z hizo el buen oficio á favor de su 

1 Joan. Cap. 1 9 . r . 16. et a / . 



Santísima Madre de encomendársela á S. Juan; 

y asi el Señor F u e r o en aquel trance cumplió 

el oficio de buen hijo rezando con toda clari-

dad un Responso por las almas de sus difuntos 

P a d r e s , levantando la voz quando llegó á la 

palabra Amen. E n seguida rezó la Salve : hizo 

actos de contrición: y principió el Pater nos-

ter; pero solo se le pudo oir la mitad de e s -

te , faltándole ya la fuerza para echar la voz. 

Durante su agonia se le percibió de quando en 

quando algún gemido junto con invocaciones 

de M a n a Santísima. Asi permaneció hasta cerca 

de las once de la mañana del Lunes dia tres 

de A g o s t o del presente año en q u e , sin hacer 

mas extremos que abrir una vez los ojos y 

volverlos á c e r r a r , espiró. Tal fué su muerte. 

N o apareció en ella la violencia y dolor que 

atormenta , y hace funesta la del impio ; antes 

bien aquella tranquilidad, y alegría de espíritu 

que mantuvo hasta el fin , son bien claras 

muestras de la dulzura y consuelo que acom-

paña á la preciosa muerte del justo. 

A u n q u e por haber muerto engangrenado, 

y ser la estación del mayor c a l o r , era de t e -

mer que no pudiese aguantar el cadaver las 

veinte y quatro horas sin sepultura , se le tuvo 

m a s , porque inmediatamente que espiró , se 

le limpió y amorta jó , cesó todo el mal olor que 

arrojaba la gangrena , y quanto mas iba pa-

sando menos se perc ib ía ; antes decían los cir-

cunstantes que advertían cierta fragrancia y 

suavidad de olor , y que la humedad que des-

pedía el cuerpo olía bien. Esto decían aque-

llas gentes : y asi m e lo escribe un Sacerdote 

sabio y digno de toda fe. 

E n lo que principalmente consiste el buen 

olor de su nombre es en las virtudes que ador-

naron su alma abrasada por la caridad , que 

esta no p e r e c e , como dice el Apostol L a s 

obras santas q u e practicó en esta vida son las 

que nos deben consolar de su m u e r t e , por la 

fundada confianza q u e su memoria nos inspira 

de que estará gozando el premio de todas ellas. 

Tenemos el consuelo de podernos persuadir 

piadosa y aun prudentemente que le habrá 

cabido la feliz suerte de la Bienaventuranza: 

pues las palabras del Evangelio no pueden fal-

tar; y asi tenemos motivo en que apoyar nues-

tra persuasión de que habiéndose desprendido 

I I . ad Cor. C a p . 1 3 . v. S. 



de todo en el m u n d o por servir fielmente al 

S e ñ o r , se lo habrá dado cien veces doblado 

con la vida eterna , conforme á su Divina pro-

mesa 1 ; y en premio de sus grandes limosnas 

habrá recibido á su alma el Hijo de Dios d i -

ciendole: quantas obras de misericordia hiciste 

á mis hermanos los p o b r e s , á mí me las h i -

ciste. V e n Bendito de mi P a d r e , toma el ga-

lardón que te está preparado 2 . 

E n medio de tan piadosos y justos moti-

vos para nuestro consuelo; como nosotros no 

somos capaces 3 de comprehender los juicios 

Divinos, de investigar sus caminos, de sondear 

su infinita sabiduria , ni de penetrar los ocul-

tos tesoros de su c i e n c i a ; como sabemos que 

para llegar las almas á la vista de Dios deben 

estar enteramente acrisoladas y p u r a s ; y no 

dudamos que hay grandes Santos en el Cielo, 

los quales no han entrado en é l , sin purif i-

carse antes en el Purgatorio ; si acaso por los 

altos juicios de Dios estuviese la de nues-

tro Prelado detenida hasta acabar de purgarse 

I Marth. Cap. 1 9 . v . 1 9 . 

a Idem C a p . 2 5 . v. 34 . ct 40. 

3 Rom. C a p . I I . v . 33 . 

en aquel lugar de aflicción y de dolor , justo 

es que la procuremos sacar de él por medio 

de sufragios y oraciones. 

Incurriríais en la mas negra ingratitud los 

q u e , quando él no tenia necesidad de vosotros, 

recibisteis de su piedad el socorro de las vues-

tras , si ahora que puede necesitaros, os n e -

gaseis á su al'vio. V e n i d quantos desde vues-

tra lactancia le debeis la v i d a : Venid los que 

por su mano benefica recibisteis el alimento y 

subsistencia: Venid vosotros á quienes c u r ó 

vuestras enfermedades , y le debeis la salud y 

la v i d a : V e n i d tantas como le debeis el haber 

salido de los riesgos del m u n d o , y la hones-

ta colocacion de vuestro e s t a d o : V e n i d los 

que por su liberalidad seguisteis Estudios , re-

cibisteis Grados; y á quienes libertó quizá su 

zelo de extraviaros y perderos en vuestra j u -

v e n t u d ; y le sois deudores de vuestra ciencia, 

y aun de vuestra virtud : V e n i d tantos N o b l e s 

c o m o subsististeis en vuestro honor por su ca-

ritativa asistencia: Venid quantos habéis par-

ticipado de sus beneficios; en q u e todos somos 

comprehendidos, pues no hay á 



hizo al publ ico: Venid todos que sois o b l i g a -

dos por tantos titulos á vuestro difunto Padre 

Prelado y Bienhechor. Venid p u e s : E>adle el 

socorro que os pide. Rogad por su alma á Dios. 

Ofreced por ella el Santo Sacrificio. A p l i c a d l a 

vuestros sufragios. Por las grandes y largas 

misericordias que exerció con vosotros, no de-

xeis de pedir con fervor al Padre de verdadera 

infinita misericordia que la tenga de s u alma, 

la saque de aquel siti,o de penas1', y la traslade 

á la feliz mansión de los Bienaventurados donde 

requiescat in pace. Amen. 

O . S. C . S. R. E . 
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